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ÜN NOBLE ARRUINADO.

i Hácia el fin del mes de Julio del año de 1842 
I nna carretela descubierta rodaba por una de 
? las grandes calzadas que conducen desde el 
I estenojá los muros de la ciudad de Amberes: 
 ̂aunquéesla carretela hubiera sido recientemen- 
j te charolada no podia ocultar las muestras evr» 
dentes de un completo deterioro. La caja gasta­
da por un largo oso se desvencijaba á cada 

; vaivén, rechinando como los huesos de un es; 
queleto: la capota medio caida relucia al sol 

 ̂ gracias al aceite que la habia barnizado sin 
que á pesar de él dejasen de advertirse las nu­
merosas grietas que desquebrajaban el cuero* 
las llaves y los pasadores brillaban da limpios 

; porque el plateado primitivo apenas dejaba ver 
í algún vestigio de que existió; todo, en fin en 

aquel carruage atestiguaba una antigua ópu- 
pTrdfda™*̂  ̂ amenguada, si no completamente

Gonducia el único caballo que tiraba del 
carruage un aldeano como de diez y siete á

i



diez y ocho años, y aunque llevaba lujoso uní. 
forme galoneado de oro, su sombrero que le 
entraba hasta las orejas y su levitón que bajaba 
hasta los nies, denotaban que aquel traje había 
sido hecho para alguno de sus antecesores; 
era sin duda una propiedad del dueño que 
iba dejando en sufructoal criado que tomaba.

La única persona que ocupaba el carruage 
era un ht#br,é, icómpid^ cincuenta añoS,̂  y na-, 
die al verle podía dudar que fuese el dueño de 
aquel tren, porque toda su persona inspiraba 
consideración y respeto.

Con la frente inclinada, sumida en profun­
da meditación, permanecía inmóvil mientras 
que el rumor de otro carruaje se cruzaba con 
el sujfo no le arraiicaba de su distracbion; en­
tonces levantaba la cabeza, su mirada tomaba 
la serena dulzura del hombre dichoso, y des 
pues de tíambiar un saludo afectuoso con el 
que pasaba, volvía su frente á cubrirse de som­
bría tristeza.

ün solo instante de contemplación bastaba 
para sentirse arrastrado hácia este hombre 
por misteriosa simpatía,' y es que su rostro, 
aunque surcado por numerosas arrugas, era 
tan digno, tan noble, su mirada tan dulce y 
tan profunda, su frente tan pura y repetable, 
que no había duda de que aquel hombre reus 
nia á la nobleza de la cuna, la nobleza del co­
razón.

Todo parecía indicar que había sufrido mu­
cho: si ¡a espresion de su íisonomia no bastaba 
4 atestiguarlo, sus cabellos emblanquecidos
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aotes de tiempo, lo demostraban bien clara­
mente.

Su trage correspondia aí esterior de quien 
le llevaba, y tenia ese sello de buen gusto unido 
á la sencillez que denotan al punto el buen 
trato y la escogida sociedad en que se ha vi­
vido. De vez en cuando sacaba del bolsillo una 
rica caja de oro y tomaba un polvo de rapé 
con ese aspecto mesurado y digno, propio solo 
de las gentes de alta clase.

Cierto es que una mirada escudriñadora no 
hubiera dejado de observar que el paño de su 
levita habia perdido so pelo á fuerza de lira:- 
piarse, y que la felpa de so sombrero estaba 
cuidadosamente estendida sobre los deterioros 
causados en él por el tiempo.

El carruage que abanzaba al paso, seguia la 
calzada hacia dos horas, cuando el cochero 
detuvo el caballo á la puerta de una posada, 
situada junto i  los muros de la ciudad de Am- 
beres. Salieron al punto el mozo y el ama de 
la casa, y ayudaron á desenganchar el caballo, 
dando muestras de respeto y consideración al 
dueño del carruage: era sin duda concurrente 
habitual, porque le hablaban por su nombre.

—Hermoso tiempo, Mr. de Ulierbecke, aun­
que casi hace demasiado calor. Si lloviera un 
poco lo agradecerian los labradores; verdad, 
Mr. de Ulierbecke? Es preciso que demos ave» 
na fresca al caballo? Y vos teneis necesidad de 
alguna cosa?

Mientras la posadera le hacia con volubilidad 
todas estas preguntas, Mr. de Ulierbecke ba.



jaba del carruaje. Dirigió á la huéspeda pala­
bras corteses respecto á su salud, se informó 
da la de la familia, y terminó diciendo que nada 
quería, porque debía entrar en la población 
inmediatamente. Después de dar á sus criados 
algunas órdenes, saludó con afabilidad y se 
dirigió á pié á la ciudad, no sin pasar antes 
revista á su traje y qaitar de él algún frag­
mento de polvo que pudiera llevar.

Al entrar en la ciudad donde iba á encontrar 
á su paso numerososlranseuntes, irguió su ca> 
beza y revistió su rostro de una espresion sa» 
tisfecha, aunque su alma estaba mas quenunca 
abatida por el paso que ibaá dar: caminaba á 
una Humillación y esta sola idea oprimía su 
corazón; pero había un ser en el mundo á 
quien amaba mas que á su vida, mas que á su 
dignidad y por quien iba á someterse é aque­
lla humillación: aquel ser era su hijal Por ella 
sacrificaba su orgullo, por ella sufría como un 
márliri Sus sufrimientos por tan santa causa 
le ennoblecían, le realzaban á sus propios 
ojos!

No obstante, á medida que avanzaba en su 
camino, la sangre se precipitaba en sus venas 
y de su corazón refluía á su garganta, viéndose 
obligado á detenerse á cada instante para res­
pirar.

Llegó por fin á la puerta de la casa á donde 
se dirigía, yen ella á pesar del dominio que 
ejercía spbre sí mismo, su mano tembló ai asir 
el cordon de la campanilla.

—El señor notario está en casa? preguntó
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al criado (jue salió á abrirle la puerta.

El criado le respondió afínnativameate y le 
iutrodojo en un saloncito donde le dejó para 
ir á avisar á su señor. Solo Mr. de Ulierbecke, 
dirigió una última mirada á su vestido, sacó 
su caja de oro de rapé y tomó un polvo con 
la dignidad que le caracterizaba.

El ñotario entró: su aire parecia lleno de so­
licitud y aun se disponía á hacer un saludo 
ceremonioso, cuando al apercibir la persona 
que le aguardaba, su fisoiiomia cambió de re»; 
pente y saludó al noble con un aire lleno de 
reserva y frialdad.-

Herido en su amor propio Mr. de Ulierbecke 
por tan glacial acogida, palideció ligeramente; 
pero repuesto al ponto, repuso con acento 
humilde.

—Dispensad si obligado por una necesidad 
muy urgente vengo de nuevo á solicitar de vos 
un pequeño servicio.

—Qué deseáis de mí? añadió el escribano 
‘con reserva.

—Desearía que me proporcionárais 1,000 
francos aun, hipotecados sobre mis propíeda- 

'des: sin embargo, como un asunto asi no es 
del momento, todavía os ruego á vos que me 

i  prestéis ahora mismo 200 francos, que necesito 
en esta misma mañana. Creo que no me ne­
gareis este favor que debe sacarme de un grave 
compromiso.

—Mil írancos hipotecados! murmuró el no^ 
tario. Y qué vale la renta! Vuestros bienes están 
ya empeñados por mas de su valor.
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—Eso no es exacto, ^sclaraó Mr. Ulierbeke 

con acento mas bien de amargura que de enojo.
—Exactísimo: por órden de vuestros acree-i 

dores sabéis que se ha hecho tasación de vues­
tros bienes,y resulta que no cobrarán el total 
sino en el caso de una venta ed estremo venta.' 
josa. Estas son las consecuencias de vuestra 
locura! Sacrificar su fortuna, el porvenir de 
sus hijos, por salvar un ingrato!

Mr. de Ulierhecke, afligidocon este recuerdo, 
inclinó la frente y no contestó; el ingrato de 
quien se trataba era su hermano!

—Por esa imprudente acción, vivís poco 
menos que en la miseria vos y vuestra hija. 
Inútil es ya que tratéis de disimular! Durante 
diez años habéis podido á costa de privaciones 
y sacrificios ocultar á todo el mundo vuestra 
ruina, pero ya se acerca el instante en que os 
vereis obligado á vender vuestras propieda­
des.

El noble fijó en el notario una mirada do- 
lorosa.

—No hay otro remedio, prosiguió el notario. 
El principal de vuestros acreedores ha muerto 
en su último viaje, y sus herederos no tendrán 
con vos la consideración que el difunto tenia. 
Si él era vuestro amigo sus herederos no... 
hace diez años que descuidáis ir aminorando 
esta deuda y ya se acerca el dia de que esto 
termine. Cuatro meses os resta del plazo...

— Cuatro meses! dijo el noble respirando. 
Quien sabe lo que sucederá en ellos! y en­
tonces...



—Entonces vuestros bienes serán vendidos 
por la ley. Comprendo que la perspectiva no 
eslisongera, pero pues que estáis colocado an­
te un mal que nada puede conjurar no os res­
ta mas que prepararos pan  recibir coó valor 
el golpe que os amenaza. En mi concepto da.- 
Liáis confiarme por completo el asunto, partir 
de aquí y evitaros el espectáculo de una espro»» 
piacion forzada.

Durante algunos segundos Mr. Ulierbecke 
parecia anonadado bajo el peso de las palabras 
del notario. Pero cuando este le propuso casi 
una desaparición, una fuga, repuso con ne- 
bleza:

—Vuestro consejo es generoso sin duda, 
pero no le seguiré. Sabéis que todos mis sa­
crificios, todos mis dolores, no tienen mas 
objeto que asegurar la suerte de mi única 
hija; vos mejor que nadie sabéis que todas mis 
acciones no reconocen mas que este santo fio. 
Pues bien, he llegado á creer que Dios va á 
escuchar mis súplicas y á otorgarme lo que ha 
tiempo le pido en mis oracfones: mi hija se va 
hoy solicitada por un joven rico y de nobles y 
elevados sentimientos; su familia parece no 
oponer repugnancia á este enlace... Cuatro me­
ses! Poco tiempo es á la verdad; pero queréis 
que con un viaje anticipado destruya tan bellas 
esperanzas? Debo yo publicar antes de tiempo 
mi ruina, cuando quizá de ese secreto dependa 
la felicidad de mi hija?

—Queréis, pues, sorprender, engañará,esa
ü n  noble. 2
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familia?'Va á ser ese el resultado de vuestroi 
sacrificios?

La frase engañar hizo estremecer ¿ Mr. de 
Ulierbecke, y el carnain de la vergüenza cubrió 
su frente.

—Engañar! murmuró con amargura. Nun­
ca! Pero no debo, con una confesión anticipa» 
da, destruir la simpatía que empieza á animar 
sus' jóvenes corazones.’ después , cuando se 
trate de tomar una resolución, yo espondré 
lealmente el resultado de mis negocios; pero 
quién sabe? acaso entonces el cariño pueda roas 
que el cálculo en el pretendiente de mi hija. 
Si contra todas mis esperanzas, esta revelación 
destruye todos mis proyectos, entonces seguiré 
vuestra opinión; venderé todo cuanto me per- 
tenece^ y partiré á esconder en otro pais mi 
sufrimiento y mi miseria.

Después de una pausa, prosiguió con acento 
conmovidp;

—Y sin embargo, yo juré sobre el lecho de 
muerte de mi esposa,'que mi hija no participa» 
ria nunca de tan horrible suerte; que yo en­
contraria siempre el medjo de proporcionaile 
una existencia cómoda y tranquila... Diez años 
de sufrimientos... diez años de amargura no 
liaja sido bastantes i.conseguirlol Ahora, en 
fin, an rayo, de esperanza ilumina nuestro 
sombrio pprvenir...

Y tomando una de las manos del notario fijó 
en él una mirada suplicante y añadió:

—Oh! amigo filio, secundadme estesnprémp 
y decisivo esfuerzo; no prolonguéis ¿ i  tóhilía

Q

1
1



YNo dudéis., ^concededme Ib '<Ju'e os suplicó, nu auaeis 
que mientras viva será eterha mi gratitud'hácia^* ' 
íos, á quien desde ahora consideró coiüíls’al- ' 
yadoi-de mi hij'a. ' ■
bafa su mano y repus^ cgn epi-

J—Yo no comprendo (qué pueda haber de. co- 
eso y la suma (|ue sol^ítais

jMr. de Ulierbeck guardó ¿ilenció un instante ' 
y|prosiguió; ‘ ; , ,

ló'sé.^iliay pequeneces 
-nía vida qué no deben salir cíel reciinto de 
luestra casa! El jóven de quien os hab'o viene 
nenaná con su lib á comer con nosotros,. §e ’ 
lan ipyitadobllosm¡sraos... Ahbíá,bien, tengo
lecesidád de deciros que’ nycesilo esa suma 
10 para Obsequiarles con esplendidez, sino 
lara recibirles dignamente. ‘
|AI pronunciar éátas últimas palabras su ró¿* 

re adquirió''una- espresion desgarradora, y 
Idyando la mano al bolsillo mostró dos í’rancos 
sclamando con amargura:

eaciaanlo poséo! Máüá'na dos hombres 
oillonariGs van á ‘comer á mi casa. Si se tras- 
upa mi indigencia, el porvenir de rai'hija e'slá . 
■erdido... Ahora que todo lo sabpis, sed g e - ' 
eroso y^ayudadrae!  ̂ ^
,1—Mil francos! repuso el notario. Imposiblel ' 
o no puedo engañar de ese modo á mis píien- 
!s;'no tenéis gíraiitia j>ára‘‘&a suma; no po­
jéis nada que no tenga ya un gravámen ess 
8S1VO.



—Pues bien, prestadme al menos con que 
poder salir de este horrible apuro!

—Yo no tengo fondos disponibles en este 
instante, repuso friamente el notario. Dentro 
de algunos dias.,, quizá...

—Oh! yo os lo suplico, prestadme de vuestra 
propia caja.

—Lo baria si tuviera proporción, aun sin 
esperanza de recobrarlo, porque eso es como 
una limosna que se da.,-

Mr. Ulierbecke palideció, un rayo de cólera 
Iluminó sus ojos, su frente se plegó de un 
modo sombrio y murmuró para sí:

—Una limosna! Oh! Hija mia, hija mia!
El notario sacó entonces de un cajón algunas 

monedas de cinco francos y las entregó al no* 
ble: fuese que este se sintiese herido en la fibra 
mas delicada de su alma, fuese que la suma 
le pareciera muy minima para serle útil, se 
dejó caer en un sillón lanzando un gemido da 
angustia y ocultando el rostro entre las manos.

Un criado llegó á decirle que otra persona 
deseaba hablarle, y entonces Mr. de Ulierbecke 
se levantó vivamente, dominó la emoción que 
se pintaba en su semblante, y se dispuso á 
salir; el notario entonces volvió á ofrecerle las 
monedas que aun tenia en la mano, pero el 
noble, separando de ellas la vista con horror, 
dijo precipitadamente:

—Perdonad: ya no quiero de vos mas que 
una cosa.

-Cuál?
—En nombre de mi hija guardad el secreto

- 1 2 -
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de cnanto acaba de pasar entre nosotros.

-N ada teneis que encargarme; me conocéis 
hace tiempo, y os consta mi discreción. Estad 
tranquilo. Pero rehusáis este pequeño socor­
ro ....

— Ohl sí. Gracias, gracias, dijo vivamente, y 
salió con naso acelerado del salón y de la 
casa.
_ Aturdido por el golpe que acababa de reci- 

bir, fuera de sí y muerto de vergüenza, con la 
cabeza inclinada sobre el pecho y la vista fija 
en el suelo, el desgraciado recorrió largo rato 
las calles de la ciudad sin darse cuenta de lo 
que hacia. Por fin pareció salir de su letargo 
y se dirigió á una calle solitaria, en uno de 
los arrabales de la ciudad; alli dirigió en torno 
suyo una mirada y se encontró solo.

Una lucha terrible pareció empeñarse dentro 
de si mismo. Sus labios se agitaban rápida­
mente en su fisonomia, se sucedian milespre- 
siones de amargura, de terror y de esperann 
za... De repente sacó la caja de oro del bolsi­
llo, contempló tristemente las artigas grabadas 
en su tapa, y cayó en meditación doiorosa de 
la que salió adoptando una resolución.

Con los ojos fijos en la caja que oprimían 
sos dedos, murmuraba con doloroso acento.

— Recuerdo de mi pobre madre, talismán 
querido que ocultabas Ta miseria que me ro­
deaba... Obi por fin llega el día en que le di el 
último adiós/ Ojalá este último servicio que vas 
á prestarme nos salve de una humillación y 
nos guie á la felicidad I
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Y una lágrima corrió ?ór su, mejilla. Deis 

pues sacó un cortaplumas y principió á rayar 
las armas hasta conseguir, si no borrarlas, 
desfigurarlas al menos, y volvió resuelto i al 
centro de la ciudad.

Después do recorrer algunas calles entró en 
una mas escusada y paró ante una casa sobre 
cuya pueata se; leia:

Sucursal del Monte de Piedad.

En esta casa se prestaba sobre toda clase de 
alhajas.

El noble, ,;pomo no encontrándose con valor 
para cruzar el dintel de aquella puerta fatal, 
siguió hasta el estremo de la calle y volvió á¡ 
retroceder, hasta que al fin reunió el valor su­
ficiente y... entró.

Al poco rato salia furtivamente y se apresu° 
raba á ganar otra calle sin poder disimular la . 
espresion de alegria que animaba sus ojos.

Eu breve estuvo en el centro de la ciudad 
otra vez; alli entró en una lujosa tienda de 
comestibles y dejó separadas gran número de 
provisiones que dijo pasaria á recoger su cria, 
do, y salió dejándolo todo pagado. Mas allá 
entró á tomar en casa de un platero algunos 
cubiertos con sus cuchillos, y después dejó esta 
calle para dirigirse sin duda á otras á.preparar 
nuevas provisiones.
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II.

En los incultos arenales de Flandes el hom­
bre ha emprendido con la naturaleza una lucha 
gloriosa, consiguiendo echar al suelo la estes 
rilidad á que parecia condenado.

Ha removido las entrañas de la tierra, ha 
rociado sus profundidades, ha llamado en su 
auxilio á la industria y ciencia, y ha hecho, 
circular la riqueza vejetal por las,venas de una 
tierra endurecida. Glorioso combate del espí­
ritu contra la materia. Las generaciones veni­
deras no adivinarán nunca que bajo aquellas 
campiñas risueñas no habia en otro tiempo mas 
que dilatados eriales.

No obstante, al Norte de la ciudad de Ambe-* 
res, en dirección de la frontera holandesa, 
apenas hoy se advierten señales de agricultu­
ra: soloen la cdzada que parte de la ciudad, 
ha hecho'algo la mano del hombre: Inego en 
el corazón del pais todo is inculto y salvaje. 
La vista se pierde en llanuras sinfín, en las 
que un árbol, una mala, no altera la monotonia 
del paisaje.

5>î sé recorren grandes distancias, se en­
cuentran, no obstante, arroyuelos que serpen­
tean entre dos hileras de verde yerba, y no 
lejos de ellos algunos árboles llenos de vigor 
y sábia; y no lejos de estos sitios un poco mas 
amenos, granjas aisladas, casas de campo y
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hasta pequeñas aldeas, como si el hombre lo 
mismo que la tierra no m’ecesitasea mas que 
agua corriente para encontrar alimento y vida.

En uno de esos sitios un poco menos árido 
y en un sendero algo apartado, se alzaba una 
propiedad, que tanto podía ser granja corno 
casa de recreo. Frondosos árboles estendian 
su sombra majestuosa en torno suyo, y deno« 
taban que la mano del hombre hacia tiempo 
que se ocupaba en cultivar aquel terreno; ade­
más, el foso que rodeaba la casa y el puente 
que daba entrada á la puerta principal, le 
daban hasta aspecto de palacio feudal.

Aquella posesión se couocia con el nombre 
de «ürinselhofí. Toda la parta anterior estaba 
ocupada por la granja, esto es, los establos, 
corral, habitación del arrendador, etc.; y en el 
fondo de la propiedad, al abrigo de la sombra 
secular de la enramada, se encontraba lo que 
los aldeanos llamaban palacio,

Alli, solo con su hijo, vivía un noble, y la exiss 
tencia de ambos era tan retirada que se ase­
mejaba á la de dos cenobitas, viviendo hasta 
sin criados, lo que en el pais se calificaba de 
avaricia sin límites. Algunos mas sagaces habían 
tratado de sonsacar á los arrendadores res^ 
pecto á la estrechez en que vivía su señor; pero 
ellos evitaban tola esplicacion y nadie pedia 
penetrar el secreto de aquella economía. Los 
arrendadores le respetaban, porque ellos pros­
peraban gracias á la buena calidad de las tierras 
y a! precio equitativo del.arriendo, y cada do­
mingo cedianal señor uno de los caballos de
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la labor, que aquel hacia énganchar á su deta^ 
riorado, carruaje, trasladándose en él con su 
hijo á la iglesia de la aldea cercana: además 
de eso, el hijo del arrendador desempeñaba el 
oficio dé cochero.

Es una tarde del mes de julio: el sol termina 
su carrera, y dora con sus rayos postreros, si 
no tan fuertes como á la mitad del dia, tibios 
aun, fas copas de los árboles, que despiden 
tornasolados reflejos, mientras la yerba y el 
fondo de los bosques se enruelven en misterio­
sa oscuridad. Sombras gigantescas van esten- 
diéndose por todo el campo, y al sofocante 
calor del dia sucede la consoladora brisa del 
crepúsculo.

Un instante después todo aparece triste en 
Grinselohof; un silencio de muerte pesa como 
la losa de un sepulcro sobre aquella vasta he­
redad, desierta al parecer; los pájaros callan, 
el viento reposa, ni una heja que oscila denota 
que hay vida en aquel muerto paisajel Al ver 
esta ausencia total de movimiento y vida se 
creería á la naturaleza sumida en un mágico 
sueño, ó que aquel silencio sombrío reconoce 
por causa algún lúgubre misterio...

De repente el follage se agita y las ramas 
del bosque se abren al pasar rápidamente un 
ser invisible. Una multitud de pájaros dejan 
al mismo tiempo sus nidos, y se adelantan co« 
mo á recibir un amigo común.

La sola aparición de un ser humano puede 
dar animación y vida á unos sitios donde pares 
cian reinar la desolación y la muertel 

ün noble. 3
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üna jóven vestida de blanco se adelanta rá- 

pidamente, y parece en su precipitada marcha 
perseguir á las mariposas. Parece que su traje 
flotante oculta alas vaporosas que la llevan sin 
que sus pies descansen en la tierra; sus cabe­
llos flotan en bucles sobre su espalda; sus 
brazos se estienden en busca del objeto ape" 
lecido...

Es ün espectáculo hermosol El insecto re» 
volotea en torno suyo, cómo si lejos de huir, 
del peligro que le amenaza tuviera un placer 
en jugar con su perseguidora... Esta da un 
grito de alegría... Acaba de aprisionar al ob» 
jeto de su deseo. La mariposa jime un momento 
cautiva entre sus manos, que al fin se abren, 
y el insecto vuela perdiéndose en el espacio. 
La jóven entonces toma otro sendero mas 
practicable que el que acaba de seguir.

Vedla qué Lermosal el sol ha tostado ligera­
mente su blanco cutis, sin que por eso hayan 
perdido sus mejillas su fino aterciopelado.* su 
frente despejada hace resaltar doblemente el 
brillo de sus negros ojos; su boca pequeña deja 
ver entre sus lábios de coral dos hileras de 
blancos y pequeños dientes, y todo este bello 
conjunto se encierra en uñ marco de cabellos 
negros y ensortijados que descansan sobre su 
espalda, dejando entrever á vdces un cuello de 
cisne. Cualquiera la tomaria por el hada de 
Grinselhof.

Va vaga sin dirección fija; ya grave y re­
flexiva se detiene y su vista se clava en tierra; 
ya risueña y jovial corre de nuevo tras un in-



,Secto;¿ un ave. De este modo IjegaJias^ üd 
.parterre donde infinitos clavelesi tostadas por 
el sol inclinan lánguidamente su Qabeza... Es­
tas flores deben sep objeto de una solici^d es- 
■pedal porque todas están sostenidas y . a^das, 

jodas tienen preservas contra jo s  pajai^Hos 
^que pudieran llegar á picarlas. El gusto de 
. Sstas plantas, lo bien cuidadas que aparecen, 
j a  pulcritud que revela aquella tierra fresca y 
; removida, todo indica que aquello lo cuida la 
. mano de una muger.

—Oh, Dios mió, pobres flores! esclaraó la 
, jóven al apercibirlas; he olvidado regaros hoy. 

Tenels sed, no es cierto? Languidecéis porque 
os olvido, y dobláis la cabeza como si fuérais 
á morir!

Y después de una pausa, naurmuró para si:
—Es que desde ayep estoy tan alegre, tan 

distraída...
Bajó los ojos, y ;eon acento trémulo mur­

muró:
— Gustavo!
Inmóvil como una estátua, soñando un una 

visión encantadora, olvidó sus flores, ojvidó el 
mundo entero y prosiguió;

— Siempre, siempre su imaginación ante mis 
ojos/ Siempre su voz en mis oidosi Cómo es­
capar k esta fascinación? Dios miol Mi cora­
zón se estremece, la sangre se precipitaun mis 
venas; yo me ahogo... una secreta angustia 
turba mi alma, y sin embargo, soy dichqsa... 
muy dichosa!

y calló; pasado un instante pareció salir de
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su letargo, levantó sü  ̂ cabeza, separó de sü 
frente los bucles que casi líi cubrian, y como 
si quisiese huir á los pensamientos que la 
preocupaban, añadió:'
■ —Esperad, mis pobres flores, esperad,^ voy 
á refrescaros y á devolveros vuestra lozania.

Desapareció y á poco volvió con una rega­
dera, que empezó á verter sobre las plantas 
de claveles, que agradecidos abrieron su cáliz 
é irguieron su tallo.

Acudió de nuevo á llenar la regadera en un 
estanque cercanp y en él gran núinero de pe­
ces de todos colóres sobrenadaron' en la su­
perficie y se. adelantaron hasta el borde, como 
ti quisieren hablar ¿ la niña. Esta, procurando 
llenar la regadera sin tocar á los pececillos, 
esclamó:

•I —Vamos, vamos, dejadme: hoy no tengo ni 
tjempo ni jugar. Es verdad que no he bajado 
vuestro pan, pero os le bajaré ahora.
‘ Terminó de regar las flores y se dirigió á la 

casa, apareciendo en breve con pan, que fuá 
¿ echar á los peces, recorriendo después con 
peso incierto las calles del jardín.
 ̂ Llegó por flná un sitio, donde un árbol gi­
gantesco estendia suS ramas basta por fuera 

' del muro; bajo aquel árbol babia una mesa y 
dos sillas, y sobre la primera un libro, un bas­
tidor y una éscribania. Era indudable' que en 
este sitio pasaban largos ratos los dueños de 
aquella posesión.

La jóven tomó asiento maquinalmente en una 
de. jas. sillas y permaneció largo rato c.qn la

i i '  '1 (!.*•? ñ iü  -T. .  ' i
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cabeza inclinada sobía el pacho, despnes le ■ 
vanto sus hermosos ojos, que permanecieron 
largo rato clavados en el espacio, y de vez en 
cuando sus lábiosse entreabrían por una diiléa 
sonrisa: luego sus' párpados caían de núévo v 
volvía á su inmovilidad.

Dormía acaso? Si dormía, su alma por lo 
menos velaba y era dichosal

Largo rato hacia que permanecialensimis'» 
mada, olvidada de cuanto tenia cerca de sí 
cuando el̂  ruido de un carruage que se acer* 
caba llegó á turbar el silencio que reinaba en 
Grinselhof. No obstante, la jóven no salió de 
su letargo.

El arrendador y su muger corrieron á reci­
bir á su señor, que llegaba en el carruage que 
ya conocemos.

Mientras ayudaban á desenganchar el caba'> 
lio, Mr. de Ulierbecke les dirigió algunas fra­
ses benévolas, aunque con acento tan triste, 
que ambos se miraron asombrados.

Cierto es que la gravedad no abandonaba su 
rostro ni en los instantes de mayor jovialidad; 
pero en aquel instante su íisonomia estaba tan 
abatida, su mirada habitualmente tan dulce y 
animada, era tan sombría, que no había duda 
de que su espíritu había sufrido alguna tras- 
formacion.

Despnes de dejar el caballo en la cuadra, el 
jóven criado sacó del fondo del carruage aU 
gunos' cajas y envoltorios, que depositó sobre 
una mesa de la misma granja. Entonces Mr. de 
Ulierbecke se acercó al arrendador y le dijo:
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doriüida en su retiro favorito. Sa&pendió el 
infeliz padre sus pasos y permaneció como en 
éxtasis...}.

|Qué hermosa le pareció su hija en su tran­
quilo sueño! El crepúsculo de la tarde bañaba 
su rostro de tintas suaves y el desórden de sus 
cabellos hacia resaltar mas la blancura de'su 
rostro. Debia soñar sietnpre porque una Vaga 
sonrisa se dibujaba en sus labios y su rostro 
estaba animado de una dichosa espresion.

Mr. deUlierbecke contuvo su aliento, levantó 
al cielo sns ojos y dijo con profunda emoción.

—Bendito seáis, Dios todopoderoso! Permi­
tís que mi martirio se prolongue sobre la tier­
ra, pero no le aumentáis con les pesares de raí 
hijal Conservadla siempre dichosa!

Después de esta corta aunque ardiente ora- 
cion, se sentó en la otra silla cuidadosamente,

»apoyó el codo sobre la mesa y la cáneza en la 
mano. La contemplación de su bija debia ser 
para él un manantial inagotable de delicias, 
según él placer con que le saboreaba.

De repente un púdico carmín cubrió su fren­
te, sus lábios articularon una palabra y supadre 
que espiaba todos sus inovimientos Sorprendió 
esta frase entre la brisa que se llevaba el aliento 
delajóven.

Entoncesconprofunda emoción murmuró:
— Guslavol sueña con Gustavo! Su corazón 

responde á mis deseos. Quiera el cíele, sernos 
propicio. Ob/si, hija miaj, abre tu ^Ima á Ips 
sensaciones del amor y la esperanza: sueña...



ton7Í“^“’ necesidad de vos.- Mañaüa
W  ?«n 6“ Grinselhof. Mr. Denec.
*®  ̂y S'J sobrino comen aguí.

 ̂ ®“ señor estuoefacto,
u í   ̂ I^espúes deun instante esclamó con timidez:
. señor tan rico que oye misa todos
los domingos cerca de vos? ‘ooos
^ ^ -E l mismo, Juan: ¿qué hay en ello de estra-

m i 7 ^ h S f Í ’” “° ’ aquelJoven , que al salir de U'*blo á nuestra señorita?
— También,
—¡Son gentes tan ricas! Han comprado todas 

^ fiebeipoel, -tiene en su
la ciudad' ‘"® ‘I"®

, .  ~ E o  sé; y precisamenté por eso quiero reci- 
birles como conviene á su rango. Asi pues, 
mañana temprano estad pronto vos, vuestra 
ciSm V  ¿Meayudareis, no' es

Somos muy dichosos 
en poder hacer algo en vuestro servicio.

—Us doy gracias con todo mi corazón: asi 
pues, hastá maflans. ’

Mr. de Ulierbecke dejó la granja y se enca­
minó por el parqueé su casa.
nno fisonomía adquirió
una espresion inas serena, y una sonrisa* apare­
ció en sus lábios mientras sus ojos parecían
buscar á alguien por el jardín.

Al eslremo da una calle apercibió á la jóven

^ ^ 2 _



suíña... quiéo sabe si tu sueño sérá pronto 
una realidad!

Mr. deUliebeckepermaneció algunos instan* 
tes en sudulce coniemplacion: se levantó por fin, 
pasó por detrás de su hija y depositó un beso 
en su frente.

Entonces la jóven abrió los ojos y al aper­
cibir á su despertador se suspendió cariñosa­
mente á su cuello. El noble desasió de suS 
brazos á su hija y dijo en tono de jovialidad;

_Por lo visto, Leonor, es inútil que te
pregunte yo las bellezas que has descubierto 
en el Lucifer de Vopdel, porque de seguro no 
has tenido tiempo de empezar la comparación
de esta obra maestra con el Pariso Perdido de 
Milton.

—Ay padre raio, repuso la jóven turbada, 
no sé como deciros que hoy no estaba mi espi' 
ritu dispuesto para leer; por mas que he que­
rido fijar lít atención. . . .

_Vamos, vamo-, no te ruborices eso no
tiene nada de particular. Vaya, siéntate á mi 
lado: tengo qne comunicarte una nueva impor» 
tante. ¿Sabéis porqué he tenido necesidad de ir 
á la ciudad? Porque mañana tenemos convida-

La jóven clavó en su padre una mirada de 
profunda sorpresa.

—Ya conoces á Mr. Denecker, ese rico ne-< 
gocianleque oye siempre misa á nuestro lado y 
habita el espléndido castillo de Echelpoel.

—Sí le conozco; me saluda siempre con mu*I

- 2 4 -



cha afabilidad y jamás deja de darme su mano 
cuando bajo del coche.

— Pues bien, él es nuestro contidado: ya me 
parece oirte preguntar si viene solo. No, Leo­
nor, le acompaña otra persona...

— Gustavo! esclamó. la niña involuntaria* 
mente.

— En efecto, Gustavo, pero no te ruborices, 
hija mia: no temas porque tu alma cándida se 
abra á un nuevo sentimiento. Entre los dos, 
Leonor mia, no puede haber ningún misterio 
que mi amor no penetre.

Los ojos de la jóven parecieron interrogar 
á su padre como pidiendo la solución de esta 
enigma. De repente, como si una luz viva hu­
biera iluminado su pensamiento, se arrojó en 
los brazos de su padre, ocultó el rostro en su 
seno y murmuró conmovida:

—Que bueno sois, padre miol qué bueno 
sois conmigo!

El noble admitió con éxtasis las caricias de 
la jóven, pero poco á poco su rostro se fué 
tornando sombrio, una lágrima brilló en sus 
ojos y dijo con amargura.-

—Leonor, suceda lo que quiera, en nuestra 
vida amarás siempre á tu padre como le amas 
hoy?

—Oh! siempre, siemprel
— Leonor, hija mia, tu ternura es mi recom­

pensa en la tierra; no me prives nunca de este 
consuelo/

El acento triste de su padre conmovió de tal 
modo á la jóven, que sin proferir una frase;

Un noblt, 4  ’

_ 2 4 _
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llevó á sus lábios la mano de su padre y co* 
menzó á llorar silenciosamante.

Asi permanecieron largo rato inmóviles, ab­
sortos ép una emoción que no era dolor ni 
alegria, y que.sin embargo participaba de am­
bos sentimientos.

El rostro de Mr. Ulierbecke faé el primero 
á cambiar de espresion y su fisonomía adqui° 
rió un aire de severidad como si á sí mismo 
quisiera reconvenirse. En efecto: no hablan 
becho correr las lágrimas de su hija!

El estaba pronto á cualquier sacrificio por 
doloroso que fuera, con tal que fuese necesa­
rio á la felicidad de su bija; y sin embargo, la 
sola idea de una separación le taladraba eral- 
ma. Procuró, no obstante echar fuera de sí 
pensamientos tristes, y esclaraó:

Vamos, Leonor, vamos, recobra tu alegria. 
De vez en.cuaüdo el alma necesita desahogarse 
el dolor que la oprime... pero ya pasó. Ahora 
vamos á casa; aun tenemos que 'hablar y con­
venir en el modo de recibir á esos huéspedes 
convenientemente.

La jóven obedeció en silencio y siguió lenta» 
mente á su padre.

Algunas horas después Mr. Ulierbecke estaba 
sentado eo la sala principal de Grinselhof, con 
los codos apoyados sobre una mesa eo la cual 
ardia Uñá iámpara. La vasta pieza iluminada 
poruña sola luz, aparecía triste y sombría. La 
luz trémula describía mil reflejos movibles que 
contrastaban con la fijeza de los retratos de 
familia fijos en la pared.
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En medio de esta oscuridad, de-este síleií» 

cío, se destacaba digna y magestuosa la figura 
del anciano, con la mirada perdida en el espa­
cio, con la inmovilidad de una estátua.

Al cabo dé un rato dejó su sitio y fué con 
precaución hasta una puerta situada en la esf 
tremidad del salón, y escuchó.

—Duermel dijo en voz baja.
Y levantando sus ojos ?1 cielo añadió:
—Dios proteja su sueño.
Volvió á la mesa, tomó la lámpara y abrió 

un armario fabricado en la pared, de cuyos 
cajones inferiores sacó un mantel y servilletas, 
observando cuidadosamente si alguna mancha 
ó algún zurcido las baria impresentables: una 
sonrisa de satisfacción demostró que no.

Tomó después una cesta y con una bayeta 
fué uno por uno limpiando los cubiertos, sale­
ros,, servilleteros y demás ¡utensilios de mesa 
que,al dia siguiente habían de servir, y,cuyos, 
objetos de plata, restos de su antigua opulen­
cia, habían perdido con el uso su brilló pri<r 
mitivo.

Mientras se entregaba á esla ocupación, su 
alma debía estar combatida por distintas sep- 
saciones, porque á veces una lágrima se es­
capaba de sus ojos, que no tardaba en ser bor­
rada por una sonrisa.

—Pobre hermanol murmuró por fin.ünso» 
lo hombire que conoce lo que he hecho por tí 
te acusa de ingrato.'' Y acaso en este instante 
reporres los desiertos de América faltó de abrigo 
y de sustento, ó ganas ambas cosas por un tra-
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bajo asalariadol Hijo de noble cuna, vives es­
clavo de los ingleses, careciendo de cuanto te 
sonreia en tu niñez.

Absorto algún tiempo en tan tristes pensa­
mientos, fué colocando maquinalmente unos 
al lado de otros los objetos que limpiaba. 
Guando hubo concluido su operación, añadió:

—Perfectamente: somos cuatro á la mesa, 
y con un poco de esmero tenemos servicio pa­
ra todos. Daré mis instrucciones á la arrenda­
dora, y ella...

Volvió á guardarlo lodo en el armario, y 
después tomó la luz, y por una escalera de 
piedra descendió ñ las habitaciones bajas, y por 
una de ellas, abriendo una puerta mezquina, á 
la cueva. Recorriéndola, encontró una poicion 
de botellas vacias, y por fin descubrió lo que 
anhelaba. Sacó de entre la arena tres botellas, 
y con la palidez de la angustia murmuró:

—Tres bolellasi Tres botellas no masl y Mr. 
Denecker, que pasa por un gran bebedorl Qué 
hacer, si terminadas las tres botellas pide mas? 
To no bebo, Leonor tampoco; de modo que dos 
botellas para él, una para su sobrino... sí, si 
debe bastar!

Subió de nuevo al salón, y entonces tocó su 
vez á la ropa que tenia puesta, laque lardó en 
limpiar mas de media hora, disimulando hasta 
con tinta las huellas de vejez que blanqueaban 
por las costuras.

—Miradme, si, esclaraó dirigiendo á los re­
tratos una mirada dolorosa; miradme vosotros, 
cuya noble sangre corre por mis venasl Tú,



valiente capitán, qoe diste tu vida por tu pa. 
tria en la batalla de San Quintín; tú, hábil di­
plomático, que déspue? de la batalla de Pavia 
prestaste tan eminentes servicios al gran em- 
rador Cárlos V; tú, bienhechor de la humani- 
dad, que erigiste tantos establecimientos be- 
néncos... miradme! Humilde es mi ocupación ' 
pero no mancha vuestros blasones. El origen 
de mi pobreza ha sido la generosidad, el amor 
traternal... Por eso desde el fondo de mi hu­
millación levanto la vista hácia vosotros, sin 
que vuestra entrada haga bajar la mial 

Presa decreciente exaltación Mr. de ülier. 
becke, se paseaba agitado por la estancia. Su 
actitud era magestuosa; su mirada altiva, su 
espresion digna; todos sus ademanes de un 
hombre superior.

De repente cambió su rostro, llevó las ma­
nos á su ffente, y murmuró:

Pobre iusensatol Tu alma quiere remou'' 
Jarse, y sueña... sí, es una ilusión; y sin em=< 
bargo, yo os doy gracias. Dios mió, porque 
de ese modo sostenéis mi fortaleza.

Galló, y una espresion de profondo desaliento 
se marcó en su fisonomia.

Mañana, sí, mañana la vista escudriñadora 
de esos poderosos se fijará en tí y temblarás y 
beberás basta las heces el cáliz de la amargue 
ra... Ohl... estudia tu papel... cubre de una 
máscara tu rostro... y no olvides la nobleza 
de tu raza, para morir cien veces antes que 
dejar que te humillen. Ahora, á descansar si 
puedes... Dormirl... Y esa letral... esa letral
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Y repitiendo estas, fatales palabras, desapa­

reció por la puerta cjüe conducía á su dorrni* 
torio.

III.

Al dia siguiente, en cuanto los primeros al­
bores de la mañana iluminaron el horizonte, 
cada uno se entregó á su? tareas en Grinselhoí. 
La arrendadora y su criada fregábanlas esca’ 
leras,'el arrendador limpiab i los caballos v 
arreglaba el establo y la cuadra, y su hijo lim­
piaba de yerba las calles del jardin. Entretanto 
Leonor preparaba los adornos da la mesa y ar­
reglaba los objetos del aparador.

Jamás se habla visto tal vida y animación en 
Grinselhof. Los mismos arrendadores iban y 
venian ci n una espresion de contento tal, co­
mo si ellos hubieran sido los héroes de aquella 
iicstd*

Mr. de ülierbecke, aunque tan conmovido 
en el fondo como los otros, discurría por todas 
partes con aparente calma y los animaba en sus 
trabajos y daba sus disposiciones con la indi • 
ferencia de una persona que nada nuevo pre- 
senciaba; sin embargo, procuraba balagaf con 
sus frases benévolas el amor propio de_ aque­
llas gentes sencillas que le hacían tamaño ser­
vicio, esclamando que los convidados no po­
dían menos de elogiar aquel aseq,y perfec» 
cion.



Nuoca el arrendador ni so nauger habían 
visto á Mr. de Ulierbecke tan jovial, y jjomo 
ellos le amaban sinceramente, estaban mas 
contentos que si hubiera habido feria en Grin- 
selhof. No adivinaban que el noble anciano no 
podia recompensarles de otro modo su noble 
proceder.

Cuando se terminaron los preparativos mas 
importantes y el sol estaba ya en mitad de su 
carrera, Mr. de Ulierbecke llamó á su hija y 
diósus instrucciones para la comida. En ellá 
la misión de la joven no se estendia mas que á 
vigilarlo todo y á indicar á la arrendadora cómo 
habia de ir presentando los platos en la mesa.

Los hornillos en desuso hacia mucho tiempo 
se encendieron, y el humo salió en capricho­
sas espirales por la chimenea de la casa.

Las provisiones llevadas por el anciano en la 
tarde anterior se descubrieron y aparecieron 
aves, pescados, pastas, legumbres y otra por-- 
cion de viandas.

Las mugeres se pusieron al punto á desplu­
mar y limpiar sin que Leonor misma dejase de 
tomar parte en estas faenas. La arrendadora y 
su criada que siempre habian irataifo á la se­
ñorita desde una respetuosa distancia, estaban 
encantadas con la franta cordialidad que les 
manifestaba, lo que les obligaba á acrecentar 
su afecto por ella. Esta atracción se manifestó 
de un modo palpable en la criada cuando Leo­
nor dejó escaparlas netas de una canción po­
pular muy conocida. '

La eriada entonces se aproximó ál oido de

- 8 1 -
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su señora y le dijo con un tono desaplica y no 
tan bajo que no llegase á oidos déla jóven:

—Señora, rogad á la señorita que cante esa 
canción. La otra larde se la oí cantar en el 
jardín y era tan bella, tan dulce, que estuve 
mas de un cuarto de hora escuchándola como 
una tonta.

—Es verdad, señorita, repuso la arrendar 
taria; si no os incomodáis mucho cantádnosla. 
Teneis una voz tan dulce, que cuando os oigo 
me parece que me habla mi madre desde el 
cielo. Cantadla, por favor.

— Es muy larga, repuso la jóven sonriendo:
— No cantéis mas que una ó dos estrofas. 

Ya veis, hoy es diade alegría!
— Teneisrazón, escuchadme:

Al borde de un arroyuelo 
sentada estaba una niña, 
y aunque de muy cortos años 
en llanto se deshacía.

Deshojaba entre sus manos 
mil silvestres florecillas, 
que bañadas con sus lágrimas 
la corriente recibía.

Vuelve mi padre queridol 
vuelve hermano de mi vidal 
ved que me dejais sola 
siendo aun inocente y niña.

Estos suspiros llegaron 
del valle á la opuesta orilla, 
y un galan hermoso y noble 
los oyó y llegó á la niña.

cGuéqtameniña tus penas.)



tPara qué queréis oirlas?»
De una huérfana la suerte 
á nadie interés inspira.»

«Yo lo exijo y consolarte 
me prometo, hermosa niña, 
ó con ternura del alma 
ó con las riquezas mias.»

«Pues bien, lloro porque miro 
de este arroyuelo á la orilla 
el sepulcro de mi madre 
que allí debajo se anida.

Y el de mi padre y mi hermano 
que en esta corriente misma 
sepulcro juntos hallaron 
de su nobleaudacia victimas.»

Asi acabó su relato 
entre lágrimas sentidas, 
y asi el galan esplicóse 
postrándose ante la niña:

«No llores, que si has perdido 
bienes que Dios da y Dios quita, 
yo ser, para tí me ofrezco, 
padre, esposo, amor y dieha,»

Nada á la niña le falta 
desde aquel alegre dia 
que su virtud y hermosura 
pagadas muy bien se miran.

Ya no llora cual lloraba 
del arroyuelo á la orilla 
y aunque por sus padres llora, 
llora lágrimas de dicha. (1).

(i) Esta catncldÜ pbjiulár án'ér¿aís, ¿bfl el nóm- 
Uñ kó8l'e.‘ ■ 5
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Al principio de la segunda estrofa, Mr. de 

Ulierbecke babia aparecido'en e} dintel de la 
puerta: la arrendadora se puso de pié y Leo- 
ñor calló hasta que su padr'e la hizo seña de 
que continuase.
|;;^Cuando tor-minó la canción dijo con joviali­
dad.
|k —Cómo se divierte por aqui la gente! asi 
me gusta; pero venid, tengo necesidad dsvos. 
^Dirigióse al comedor con la arrendadora y 
alli estaba ya la mesa puesta y solo á falta de 
viandas. El jóven aldeano estaba ya Vestido con 
su servilleta al hombro y el anciano empezó 
entonces con ellos una verdadera comedia, 
instruyendo á cada uno de su verdadero pa­
pel, y haciéndosele repetir para mayor segu­
ridad del desempeño.
pi La hora de comer llegó'por fin; lodo estaba . 
dispuesto y Leonor vestida esperando á sus 
convidado:  ̂ con el corazpn palpitante.

Cerca de las dos surian, cuando un carruaje 
lujoso lirado por dos briosas yeguas, entró en 
Grinselbef y fué á parar al pié de la escalera 
de la casa.

El noble anciano bajó á recibir á sus hués­
pedes Con la cordialidad y finura que le eran 
propias, y dirigió al jóven algunas'Irases ga­
lantes mientras el tio de aquel daba órden á 
sus criados de volver á las cinco, porque nego«
b re  de  la  H u é r f  a n a , es co n o c id a  de  to d o  e l m undo . 
S u  a ir e  e s  t r is te ,  p e ro  l le n o  de  te rn u ra  y  m e lo d ia .

( N . d e lA . )  .
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cios argentes le.llamaban aquella misma tarde 
á .Amberes.

Mr. Denecker ,era un hombre vestido con 
Ipjo, pero cuyo trage-no podia ocultar la falta 
de maneras de quien le llevaba. fisonomia 
era vulgar, su estatura mediana, 3Ü robustez 
escesiva, pero sobre todo esto destacaba su mi* 
rada penetrante y despejada que denotaba una 
inteligencia clara que tan bien utilizaba en sus 
negocios.

Su sobrino Gustavo tenia un esterior distin­
guido, reunia á su esbelto talle una fisonomía 
agraciada y unas, maneras escogidas, fruto'de 
una educación perfecta, y su mirada dulce y 
melancólica denotaban un corazón lleno de 
delicadeza y sentimiento.

Mr. de Ulierbecke iptrodujo á sus huéspedes 
en el salón donde; les. aguardaba su bija, á la 
cual saludó el negociante con benévola sonrisa 
y esclamó con ingenuidad:

— ¡Siempre tan bella, tan encantadora! Y- 
vivir encerrada en este desiertol Ah! Mr.-de 
ülierbecke, eso noesjusto.

Entretanto Gustavo se aproximaba también 
á la joven y, murmuraba algunos cumplimien­
tos ininteligibles. Los dos se turbaron, bajaron 
la vista y Gustavo fué el primero á cortar esta 
emoción dirigiendo resueltamente su palabra á 
la jóven.

—No observáis lo que pasa? decia al mis­
mo tiempo Mr. Denecker al oido del padre de 
Leonor. Vuestra bija va trastornando la cabe*- 
za á mi pobre sobrino. Os lo advierto para
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que toméis vuestras preSoauciones por si acaso 
este mal>entra eu el género de los iocurábles... 
porque os prevengo qoe mi sobrino no retro- 
sede ante niognu obstáculo. Vediós, vedlos yi 
en una conversación animada. Ya desapareció 
eltem orl' ''

Mr. de Ulierbecke oyó con profunda eme., 
cipp estas palabras del negociante que venían 
á confiar su esperanza. No obstante, muí- 
muró:

—Os burláis, Mr. Denecker. Eso no ofrece 
niOigun peligro. Ambos son jóvenes y esa seria 
una de tantas inclinaciones sin consecuencia. 
Vamos,.prosiguió en alta voz, á la mesa, sê  
ñoreSí á la mesa/

Gustavo ofreció tímidamente el brazo á Leo­
nor que le aceptó ruborosa: ambos parecían 
cortados, y sin embargo, una felicidad celes­
tial embargaba sus corazones.

Se pusieron á la mesa; el dueño de la casa 
se colocó frente á Mr. Denecker y al lado de 
OjOstavo que á su vez estaba enfrente de Leo­
nor., ; I, :

La arrendadora traía los platos que éran co>’ 
locados .en la mesa por su bijo que servia ade­
más todo lo necesario. Todo mereció la apro-̂  
bacioñ de.Mr. Denecker, y no dejaba de sentir 
gran asombro al verse tratado con gran esplen­
didez por Mr. deiülierbecke, que tenia fama 
de miserable en el país.

La conversación se bizo general en la lióesa: 
Leonor estuvo franca y espansiva, Gustavo jo 
vial, Mr. de Ulierbecke fino y obsequioso y Mr.

OJI
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ÍDeoecker reconocido á lap atenciones de que 
era objeto.

Todo marchaba perfectamente y puede afir­
marse que cada uno estaba satisfecho de si mis" 
mo y de los otros. El dueño da la casa, sobre 
todo, abrigaba la satisfacción de ver que sus 
improvisados sirvientes cumplian á las mil 
maravillas con las atenciones de su cargo.

Una sola cosa comenzaba á preocupar á Mr. 
de Ulierbecke. Veía con angustia que Mr. De- 
necker mimtras hablaba vaciaba un vaso tras 
otro, lo que hizo en breve que hubiera que 
retirar una de las botellas, estando ya la otra 
casi vacia íi mitad de la comida.

De vez en cuando dirigía miradas furtivas á 
la botella, temblando á pesar suyo cada vez 
que su huésped llenaba de nuevo el vaso. Ob>' 
servando que este no hablaba sin beber mny 
á menudo, empezó á ir cortando la conversa­
ción, á ver si podía moderar la sed de su hués-. 
ped; pero su esperanzase frustró; Mr.Denee- 
ker, no sabiendo de qué hablar, empezó á 
ponderar la escelencia de los vinos, lo que le 
obligaba á saborearle mas á menudo. Gustavo 
obligado á complacer á su lio, le secundaba, 
aunque bebiendo con mayor moderación.

La angustia del noble anciano crecía por 
momentos: en breve la segunda botella fué 
retirada también y Mr. Denecker esclamó:

—Si, amigo, vuestro vino es escelente. A 
juzgar por la muestra, vuestra mesa está bien 
provista. Sed, pues, tan amable, que mandéis 
subir una botella del Rhin y terminaremos con
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ün brindis de rom de Jamaica, porque debo 
advertiros que yo no bebo nunca Champagne'. 
es un vino detestable para los verdaderos afi­
cionados. Ese para vosotros.

Estas palabras hicieron cubrir el rostro del 
noble de nna mortal palidezj pero para disimun 
lar su espresion, cubrió su rostro con la ma­
no, y pidió á su amigo una inspiración qué le 
salvase del compromiso en que se hallaba;!

Del Rbin habéis dicho? esclamó de repente 
con sonrisa tranquila. A ver, Juan, una bote­
lla del Rbin, ya sabéis, en la>tercera cueva...

El jóven aldeano miró á su señor con la boca 
abierta y murmuró algunas frases ininteligi­
bles.

Dispensadme, dijo Mr. de ülierbecke: son 
tan torpes... Estoy cierto de que no la encon­
trará. i

¥ solevantó de la mesa, bajó á la cocina, to- 
mó la única botella que quedaba y descendió á 
la cueva; Allisolo respiró con libertad y dijo-'

—Una botella del Rbin, otra de rom, otra 
de Champagne... Y nada masque esta botella 
de BurdeosI Qué hacer, Dios miol

De repente pareció tomar' una íesolucion y 
volvió á presentarse con el tirabuzón en una 
mano y la única botella en la otra. Durante 
su ausencio, Leonor hánta hecho mudar todos 
los vasos.

—Este vino, dijo, al entrar, tiene lo menos 
veinte años y estoy seguro de que os agradará, 
dijo el noble mientras llenaba los vasos y es-
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piaba á tíar.tadillas el efecto que á su huésped 
causaba esta estratagema.

Apenas esté llevó el vaso á sus lábios, le re­
tiró con disgusto y dijo: . . ^  .

— ¡Aqui hay equivocacionl Es el mismo
vino.

—El mismo? dijo con sorpresa Mr. de Ulier- 
becke llevando el vaso k sos lábios. Pues es 
verdadl Mé he equivocado sin duda. Pero que 
le hemos de hacer/ Ya se ha destapado la bote­
lla... vaciémosla, que tiempo habrá para todo.

—Gomo gustéis, repuso el negociante; pero 
con la condición de que me secundareis mejor 
que hasta aqui.

Esta botella, mejor repartida aun que las 
anteriores, iba dando fin y aumentando d  des­
aliento del noble, en cuyos oidos resonaba sin 
cesar Rhin, Champagne, Ron... Con frecuencia 
llevaba el pañuelo á su frente para enjugar el 
sudor quede ella corria, y cuando Mr. Denec- 
ker apuró la botella, un| gemido se escapó de 
sn pecho y cayó como desvanecido.

Era un fingido desmayo para apartar á sus
huéspedes de la mesa.

Todos se levantaron precipitadamente y Leo- 
■ ñor lanzó un grít acudiendo á socorrer á

es nada, no es nada, dijo este volviendo 
en sí. El ambiente de este salón... Llevadme 
al jardin. Alli me mejoraré.

Al decir estas palabras dió un paso hácia la 
puerta; Leonor se apresuró á darle el brazo; y



I í̂ron, ma-
—4 0 -

Mr. peoecker y su sobrino les si 
íiifestando profundo interés.

Apenas Mr. de Ulierbecke se vio instalado en 
el jardín con sus convidados alrededor de sí i 
su palidez fué desapareciendo, y la tranquili’ h 
dad volvió á éu alma. Después manifestó su 
deseo de dar un largo paseo por el jardin para 
acabar de reponer sjs fuerzas,

—Me agrada vuestra proposición, dijo el 
negociante; tanto mas, que debiendo volver mi 
carruaje á las cinco, tendría un sentimiento en 
•alir de aquí sin haber visitado antes vuestro 
Jardín. Demos un paseo por él, y después be» 
bereinos un trago por nuestra buena amistad.

V diciendo esto, ofreció su brazo á Leonor 
lo que mereció la aprobación de Gustavo, qué 
si por este medio se veia privado de proseguir 
su conversación con la jóven, le halagaba ver 
que era objeto de las atenciones de su tio, con 
cuyo consentimiento necesitaba contar para 
todo. ^

El paseo devolvió á todos la animación que 
habían perdido, y Leonor se mostró aun mas 

mesa, lo que hacia presentir 
a Mr. Denecker un dichoso porvenir para su 
sobrino, á quien amaba como á un hijo.

Llegados 4 una plazoleta, se hizo círculo 
general, y alli, mientras los dos ancianos ha­
blaban de negocios propios de su edad, Leonor 
y Gustavo sostuvieron á media voz un diálogo 
animado. ®

Cuando se continuó el paseo, los dos jóvenes 
fuese casualidad ó concierto, carainabau á unos
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eiucuenta pasos mas adelante, distancia qua 
no se alteró en todo el tiempo.

La jóven mostraba á Gustavo las florea culti­
vadas por ella; los pájaros que acostumbraban 
á pedirla migajas de pan y los pececillos que 
se adelantaban á saludarla á la misma orilla del 
estanque.

Por su parte, Mr. de Ulierfaecke empleaba 
toda su habilidad en distraer á su huésped é 
impedirle volver á la mesa: por esta razón 
hacia y decía cosas estraüas en su carácter 
digno y pacifico.

Ya se acercaba el momento fijado para ?a 
partida de Mr. Denecker y su sobrino, y el 
noble daba gracias á Dios de que esta prema^ 
tura partida le sacase de su embarazosa situa­
ción, cuando de repente el negociante dijo:

—Hola, Gustavo: si quieres beber con noS'» 
otros el vaso de despedida, dirígele al comes 
dor. Son cerca de las cinco.

Mr. de Ulierbecke miró aterrado á Mr. Da- 
necker, que tratando en vano de comprender 
el efecto que en su huésped habian producido 
sus palabras, esclamó:

—Os ponéis malo otra vez?
—En efecto, repuso con acento ’ntrecortado 

el noble. Mt estómago se subleva á la sola idea 
del vino. Es una indisposición tan estraña...

De repente cambió su espresioo y repuso 
vivamente.

—Creo que se acerca vuestro carruaje.
En efecto, el carruaje del negociante entraba 

en Urinselhof.
Vn nobU, q
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Mr. Denecker no habló mas devino y aun 

encontró raro que pareciesen alegrarse de su 
partidaiino obstante, recordó la jovial acogida 
que les hablan hecho, y atribuyendo esta mis 
teriosa conducta de Mr. de Ulierbecke á su 
mal estado de salud, esclamó estrechando la 
mano del noble con sincera efusión:

—Hemos pasado en vuestra casa un dia deli 
é cioso, y solo disfrutándolo se comprende lo 
; ameno de vuestra compañía y la de vuestra 
- linda hija: me felicito por nuestra amistad 

afianzada hoy, y espero que en breve relacio- 
• nes mas íntimas la ligarán mas. Entretanto os 
i  doy,gracias por la acogida que os hemos me- 

recido mi sobrino y yo.
Gustavo y Leonor se hablan aproximado 

mientras el noble murmuraba algunas frases de 
V disculpa.

—Mi sobrino no podrá menos de convenir 
también en que ha pasado pocas horas mas 
agradables en su vida. Yo espero que á vuestra 

‘ vez, Mr. de Ulierbecke, nos devolvereis la visita 
c honrando un dia nuestra mesa, y como esto, 

á pesar de mi deseo, no será inmediato, os pido 
licencia en nombre de mi sobrino, para venir 

c á veros alguna vez.
Gustavo pareció demandar con la vista á 

Leonor la licencia que su tio indicaba, k lo 
cual la jóven bajólos ojos', mientras su padre 
repetía iodos sus ofrecimientos,

Dáspues de esto Gustavo y Leonor cambiaron 
; una mirada que demostraba el sentimiento de 

separarse y la esperanza do volverse á ver: los



dos ancianos se estrecharon la manp cordial- 
menté, .y los convidados dejaron á Grinaelhof 
bajo muy dulces impresiones.

IV.

A los dos djas Gustavo se presentó^en Grin- 
selhof y pasó con el padre y la hija.gran parte 
de la tarde, volviendo á casa de su t¡o con el 
corazón, henchido de dichosas esperanz,as.

No se atrevió, sin embargo, á VQlyer con 
mucha frecuencia, temiendo parece^ molesto al 
noble anciano, pero en breve este disipó, sus 
escrúpulos, manifestándole su Cfjrdiai amistad.

El jóven entonces no supo resistirá la atrae» 
cion que Leonor ejercía sobre ót, y dia .pflr 
dia pasaba algunas horas en Grinselhpf, con 
gran contentarniento de todos. Alii el tiennpo 
corria sin sentir para él, y recorriendo coui la 
jóven y con su padre las sombiias calles , del 
Jardin, ó sentados á la sombr^ de un frondoso 
árbol, soñaba un porvepir de ventura que se 
presentaba con el doble encanto de no tener 
obstáculos que vencer. ,

Si el lindo rostro de Leonor le habia cauti­
vado desde luego, su ameno trato, su candoro­
sa sencillez habiau desarrollado en su alma 
una verdadera pasión que constituía á ia jóvep 
en árbilro de su existencia, comprendiéndose 
en ella su luz, su respiración y su vida. 

Gustavo no había podido tener aun uoa en.'
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trevista á solas con Leonor, porque la jóven 
inseparable de sh padre, lo era aun mas cuan­
do cualquier estraño se bailaba con ellos; 
asi, pues, el mancebo no disimulaba sus sen­
timientos delante del padre de su amada, pa- 
reciéndole que esto mismo le iba preparando 
el camino á una esplicacion que al cabo había 
de tener lugar. ,

Y sin embargo, una^cosale disgustaba en el 
padre de Leonor: la avaricia de este, que era 
ponderado en el pais, habia llegado á ser para 
él una verdad incontestable. Jamás le habia 
ofrecido un vaso de vino ni cerveza, por sofo­
cante que fuese el calor del dia, y mas de una 
vez habia notado el jóven que Mr. de Ulierbecke 
se tomaba mil cuidados por ocultar la estrechez 
en que vivia.

La avaricia es una pasión repugnante que 
solo puede inspirar aversión y desprecio, mu­
cho mas á un corazón de veinticinco años. 
Asi, pues, Gustavo luchaba contra este senti­
miento y necesitaba fijarse en otras prendas 
recomendables del anciano para tolerarle, lo 
que él creia un defecto de los mas graves.

Si Gustavo hubiera penetrado la verdadi Si 
su mirada hubiera podido adivinar lo que pa­
saba en el pecho del anciano, le hubiera comx 
padecido ai comprender que cada sonrisa ocul­
taba un dolor, que cada uno de aquellos estre­
mecimientos que se esforzaba en vano en di­
simular era una angustia de su alma, que sus 
noches no tenian sueño, ni sus dias reposo, y 
que el sudor bañaba su frente cuando sus lá»
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lavo. Mr. de ülierbecke, con mag, esperiencia, 
leyó perfectamente eD| sus ojos la resolución 
que había tomado, y‘aquella noche ensueños 
dichosos le adurmieron.

Á1 dia síguiepte cuando llegó Gustavo, el 
corazón de Mp. Ulierjiecke palpitaba de emo» 
cioD, y mas aun cuando aquel le pidió unos 
minutos de audiencia á solas.

El anciano le condujo á Otra pieza, le oíreció 
un asiento, se sentó él á su vez cdh aparente 
calma, y murmuró:

— Os escucho, amigo raio.
Gustavo pareció reunir un instante sus ideas, 

y después esclamó con entereza:
—Mr.> de Uiisrbeckej la estremada bondad 

de vuestro carácter y las atenciones que os he 
merecido me dan valor para venir hoy á hace­
ros una petición de suma importancia, Yó os 
ruego que, sea 'la ijue qñiera vueslrá eontes* 
tacioo, disculpéis mi atrevimiento. No habrá 
escapado á vuestra penetración que desde el 
primer dia que tuve el gusto de ver á Leonor, 
una irteisistiblefilérza rae a'írastró hácia ella, 
y desde entonces la amistad que ambos ine 
habéis dispensado han encendido en mi pqcho 
un amorque decidirá de la suerte de mi vida.

Aqui el jóven hizo una pausa esperando 
quizá que su interlocutor le dirigiese algunas 
frases que fa animaran... Pero en vanoi.Mr. 
de ülierbecke atento solo á ocultar su emoción, 
mürmuró úniéámente:

—Continuad.
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Gustavo entonces, luchando entre el temor v 

la esperanza, prosiguió:
, í^eoQor, y este amor me dará

V °®  -® Pfo^egeis, ó me matará si 
le desecháis. Sus virtudes, su candor, su ca- 
rácter angelical me han ido conduciendo de la 
admiración al amor, y del amor á la adoración, 
ísin Leonor nô  puedo vivir. Si no obtengo 
d ^ m r  entonces no sé qué será

Y  G u s ta v o  p r o n u n c i ó  e s t a s  ú l t i m a s  f r a s e s

'« Jii»
—Tranqoiliiaoe, amigo mío, sé que amsls i  

Leonor,y aun creo advertir, que ella no es in-
K i ? *  solicitáis

El jóven replicó bajando los ojos:
—Si aun dudo obtener vuestro consenti- 

mi^ento a pesar de las muestras de afecto que 
me habéis dado, es porque no rae creo digno
ífn r aspiro. Mi nombre es oscuro,
los hechos de mis antecesores no son glorio­
sos, la sangre que corre por mis venas es de 
origen plebeyo...

*1"® y° ignoraba todo eso 
cuar^do os admití en mi casa por vez primera?
Wo, lo sabia y solo me fijé en que vuestro cora­
zón es noble.

— De modo que no me rehusareis la mano 
de Leonor si mi lio consiente en este enlace?
Vr.-A .rehusaré. Os confiaré la fe­
licidad de mi única hija, con el corazón palpi-
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tantede alegría... paro hay un obsláculo que 
vos BO conocéis.

-U n  obsláculo? dijo el jóven palideciendo. 
Un obsláculo enlre Leonor y yo?

—Contened vueslro amor por un instante y 
escuchad la esplicacion que debo daros. Vos 
ereeis que Grinselhof y las demás posesiones 
que pasan por raías en el pais lo son? Es un 
error: no poseemos nada. Nuestra fortuna es 
mas escasa que la de esos pobres aldeanos 
arrendadores de mi granja...

El jóven miró á su interlocutor coa sorpresa 
y asombro; pero en breva uaa sonrisa de in­
credulidad brilló en sus lábios.

—Veo qne dudáis de mis palabras, esclamó 
‘Mr. de Ulierbecke con ama'gura. Ya se vé, 
para vos también soy un avaro que sacrifica 
su hija privándola hasta de lo necesario para 
atesorar riquezas que nadie disfruta...

— ühl Perdonad, señor; el respeto que os 
profeso me priva de admitir suposiciones...

—Nos os acuso, Gustavo: no leneis vos ni 
nadie la culpa de que yo haya tratado de 
ocultar mi indigencia bajo la máscara de la 
avaricia. Lo que hoy os digo es la verdad. 
Volved á vuestra casa sin ver á Leonor, reflexio-. 
nad sobre lo que os he dicho, dejad pasar la 
noche por medio, y si mañana, Leonor pobre, 
vale tanto para vos como Leonor rica, pedid 
á vueslro tio^u consefitimienlo: leneis el mío.

El tono solemne con qae fueron pronuncia­
das estas palabras, convenció al jóven de que 
declaraban la verdad; su primera impresipn
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fuéde duda; perú en breve, desechándola por 
una transición entusiasta, añadió:

—Que no vale para mí Leonor lo mi. rao 
pobre que rical Oh! Dios miol No os be dicho 
que vivir á su lado, hacerla mi esposa, pro-, 
tejerla en todo y respirar el aire que ella res. 
pire, son mi única felicidad? En un palacio lo 
mismo que en una cabaña, Leonor es mi ven» 
tura, mi vida! No creáis que la noche haga 
variar mis intenciones, no; si obtengo da vos 
la mano de Leonor, os deberé la felicidad en 
la tierra.

—Cuanto decis es propio de un alma ardi ;nte 
y enamorada, pero... y vuestro tio?

—Mi tio! murmuró Gustavo cambiando su 
espresion repentinamente, decis bien: necesito 
su consentimiento. Cuanto tengo se lo debo á 
él que me recogió niño y me ha colmado d« 
beneficios.

—Pues bien; él que apreciará sin duda el dU 
ñero en algo mas que vos, porque sabe Bipar­
tido que de él se saca... creeis que dirá tam­
bién: cqué mas dá un; palacio que una cabaña?»

—•No losé, dijo Gustavo con desaliento. Pero 
mi tio ba sido siempre tan bueno para mí que 
tengo motivo para esperar que ceda á mif sú­
plicas, á mis razones. Yo le hablaré, yo le diré 
que mi tranquilidad, mi dicha, mi existencia 
dependen de este enlace... Cierto es que la 
velación que acabais de hacerme le Sorprende­
rá... pero yo le convenceré, lo espero, ;

! î *?hi) dijo Mr, dCiJJiiej'becke. levan'*
tándose para poner término á aquel diálogo

Dn noóte. 7 ’



si vuestra esperanza' se realiza que venga á 
tratar conmigo de esta unión, y cualquiera %iue 
sea la terminación de este asunto nunca olvi­
daremos que.os habéis conducido en está casa 
cotno un hombre noble y4eal. Partid ahora 
sin ver á Leóhor, que no debe volverse á 
presentar ante, vos hasta que esto haya tenido 
una solución. Yo le diré hasta donde saber.

Y ambos con una mezcla de temor y de es­
peranza, el jóven y el anciano se estrecharon 
la mano separándose hasta fel dia sigtiientó.

Al dia siguiente Mr. de.Ulierbecke estaba sen­
tado cerca de una mesa, con el Codo apOVado 
en ella y la frente en su toano. Dsibia iéstar 
sumido en profundas meditaciones, porque su 
mirada incierta Vagaba en él espacio y'su es» 
presión no carecía de ansiedad.

Leonor entraba de vez en cúando, miraba 
por la ventana, Volvía k salir, denotando que 
aguardaba alguna cosa con impaciencia: mucho 
más que su rostro, poco acostumbrado al di. 
simulo, dejaba adivinar lo que pasaba en su 
corazón. i

Si hubiera podido adivinar los temores que 
atormentaban él' alma dé su padre, no hubiera 
estado' tan alégre ni hubiera abierto bon tanta 
rapidez su cpm on á la esperanza; pero á su 
padre'se le aónaentaban sus temores] sobre
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todo cuando ella estaba.á su lado.
^.¡,Ppr fiq, cansada, de'‘énlrar y salir, Leonor 
fijó ásenbfse al lado dé'su padte y fijó'en, é! 
uiia mirada, qué’ era una íliterrbgábiOD. ^

—Tranquilízate, hija mia; hoV^no'jiodémói 
saber nada; mañana quízá.l.'Sioaéra tu alegria, 
ve atjpsturabrdñdd tu alma á tina mala; ñjuevá, 
por SI,Dios decide en centra dé tii 'eá¡)e?anza, 

—Obi, ng lo espero, ‘padre ttiid: isOstaVO me 
ama, sú lio no tlene prévendión ninguna’Contra 
mí, estoy segura. Por qué, piieé, tébier'qna 
mala noticia? "

—De modo, hija raia, que casándfó'té CÓn 
.Guspyo, le' juzgarás dichdia? dijo sií'^adre 
s6nr|ie'ndo,. "

—río 'sé[jararme nunca dé su la’dol Ohí pa­
dre mió, esa seria mi mayor ventura. Además, 
nuestro amor, nuestra dicha animarian.'íá tris­
teza que deina de'có'n'frnuo en Grinselhóf.'Sé- 
jriamos dos paru hacer dichosa vuestrá''ancié- 
nidád, y Gustavo seri'a ‘ácaso iñas‘‘fuerte.’ 'Os 
amárá qomo'ün hijo',.os rodeará de atepCiohes 
y cuidados, porque skbé que enl lá vdestlra 
coDsiste^mi ventura, y en cambié yo’háré tata 
dichosa su vida... Oh! nó ió á'udéisf 'éstii ¿asa 
será un paraiso de amor!

—  P o b r e  hija ínial mqr'mdró Mr. íé'Ulier- 
b e c k e  lanzando lin s u S p i r o ;  quiera el señor éir 
tu rúegoI Tú'ho sabes que el mundo está re­
gido p o r  leyes y cós'lumbreé, á las cfUe por 
desgracia se someten los líias belié¿ sentimien» 
tos del j^orazon; úna muger sigue lá Suerte da 
BU iñar,idp,„ y ¿qülén te 'dice  ̂ ñíjá mía,

'■aon ....ouj-



1 ?i,ayo j^ó elija otra morada para él y para ti? 
La jóve'n̂  m.iró,^ su padre con terror corhc| 

no,^treviéndole á dar crédrto á,sus oidos,¡^hastá 
que aí fia’incíinó su ro t̂Vo sobre el peono, y 
éus ojos seJlenqpo'ii ̂ e lágrimas.
' —Sabia, ^eonor, dijo entonces Mfi ülier*

. bpckp dqf^emeqte, que iban á entristecerte 
rnjs palalíf-a î perp^,de|)d irte acostumbráiido á 
,lá'idea dó;á1guna contrariedad,

La joven' levantó entonces sü rostpo y repüso 
con entei eza: ¡
 ̂ —^Y.cfepjs áGiistavó separartne de
v'ós, de aijandónaros en esté desierto? Y inc 
creeiaj á,mi dispuesta á seguir á mi marido á 
las diversiones de la soGipdád llevando' en mi 
corazón ^l’ rénaordimiehto de vuestro abaudo- 

^np? /Oh, np, .padre niiol Amo á Gustavo cop 
jto¡c!á rni alma; recibiría ;su mano y su nombye 
"como el .mayor beneficio de Dios; pero si me 
dijeiia: táíguéinti, deja á tu padre,».^le réchaza- 

|ria y jlorariá eterpaménté én vuesttos brazos 
m i  .d e s v e n lu rp i ,  '

Permaneció, unos instantes pensativa y'mur- 
CQuró déspúes: i

-¡-|Dudais,del afecto qué Gustavo os profesa? 
Obi no le conocéis, Es bueno, ésgeneroép y os 
amaino sabeis'iós tpsórós de ámpr¡y de bóndad 
q.ue'e|acierra‘?u corazón!
, Idr,Í. d e  I J l ie r E e c l^ e  a t r a j o  á s i  á s u  h i j a  y 

^ d e { jÓ s |tó  i i n ^ s , ( j u l o  e p ,  s u  f r e b t e :  a q u e l  ó s c u l o  
^ i b a  A s ü  i n t í o d u c c i o ü . d e m i i y a r i a s  r e f l  

^ r ó  l a  i r a p a c i e m é  n i i s á  n 80é  ¿ í ó  tíé ¿ d p ld ‘; c ó t'»  
riendode nuevo á la ventana.

5̂
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Trémula, anhelante, escuchó un rumor leí, 

jano: el rumor fué hadétidose mas distinto, y 
el pisar de dos caballos y el chocar de las rue« 
das en las piedras del camino no dejaron duda 
á la jóven de que un carruaje se acercaba.

A los pocos Áiinutos Mr. Danecker bajaba 
del coche á la puerta de casa de Leonor.

Parecía el negociante de escalente humor 
aquel dia y estrechó la mano de su amigo, 
escbmando:

—¡Ob... Mr. de Ulierhecke, cuánto celebro 
volver á verosl No diréis que mi sobrino no 
ha sabido aprovechar el tiempoi

Mientras el dueño de la casa le conducía á 
otra habitación, el negociante repuso dándole 
familiarmente en el hombro;

—Nosotros éramos buenos amigos, pero 
ahora vamos á serlo mucho mas. Mi sobrino 
es muchacho de muy buen gusto: no olvidéis, 
Mr. de Uiierbecke, que de esta boda se habla 
en diez leguas en contorno.

Hablan llegado entretanto á la habitación á 
donde se dirigían y tomand 3 asiento en ella, el 
negociante con roda familiaridad y el noble 
con el corazón henchido de esperanza.

—Pues como os decia, mi sobrino quiere 
precipitar las cosas, y es natural. Impaciencia 
de enamoradol Hé aqui por qué compadecido 
de él he venido hoy mismo sin tomarme un dia 
siquiera, que yo le hubiera querido para que 
él lo pensase mejor... Me ha repelido mas de 
diez veces que cuenta con vuestro consenti­
miento, y como esto á la verdad era lo espi»
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boso, porque la desigia^ldad de cuna pudiera 
ser un obstáculfl para vos,,,, ¡

—Es decir , que Gustavo asegura qué *vo 
consiento ,en su matrimonio coq Leonor?

““Habrá faltado á, la verdad? dijo raonsieur 
Uenecker sorprendido.
j  pero a! mismo tiempo ha
debido haceros una comunicación importante, 

bu interlocutor movió j„entonces la cabeza
sonriendo, Y_diJo con incredulidad: '

queréis que dé crédito á esas 
mnadas? Gustavo,.que esgn alma cándida, ha 
podido creer... pero de seguro que á mi no me 
sostendréis lo mismo que á,él. iVos en la mí- 
serial Creo que tendréis mejor opinión de mí 
y no creereis que doy crédito á esa invención.

Un frío glaciar corrió por lás,venas de ,Mr. 
de Ulierbqpke al oír est^, estraña respuesta; 
p a rd o  sijencio un instante y después dijo con 
tranquila dignidad: ,

dudéis, Mr. Denecker, de cuanto ha 
dicho á vuestro sobrino,. ,Su inclinación me 
satisface, la unión de ambos seria mi ventura- 
pero p te s  de entregarle la m^np de Leonor' 
debo declararsolemnemente que somos pobres 
muy pobres,

—Vamos, yo conprendo que para un hombre 
económico; como vos, no debe ser agradable 
desprenderse para su hija de una parte de su 
fortuna... Pero qué diablosi No teneis mas que 
esa. ¿Queréis que diga la gente que vuestra 
avaricia llega hasta el estremo de casar sin 
dote á vuestra hija?
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El anciano, entre irrüado y ofendido, procu­

raba doriainar las anpslias de so coriízon y 
conducir aquel negocio siempre en el terreno 
de la( amistaJ; asi, pues, prosiguió con acento 
suplicante: >

—Pop favor, evitad alusiones dolorosas. Juro 
por mi honor que no poseo nada en el mundo.

—No, eh?'Vatnos á probarlo con un papel y 
un lápiz, Y no creias, amigo, que me lleva á 
esta minuciosidad el deseo de vuestros bienes; 
á Dios gracias los chicos no necesitan por ahora 
mas que mi apoyo... pero ya veis, el matrimo-, 
nio es un negocio respetable que llevaní.á cabo 
dos personas; y es justo quecada una lleve algo 
á la caja común, aunque las cantidades no sean 
iguales.

— ¡O.J Dios mió/ murmuró el noble pa­
ra si.

—Yo doy á mi sobrino una suma de cien mil 
francos, y si quiere continuar en al comercio, 
mi crédito le valdrá mucho mas que.eso. No 
trato de-que dotéis á Leonor de un modo se- 
mejanlOj porque su elevado nacimiento y sus 
gracias suplirán la escasez de dote... pero 
siquiera la!mitad... Cincuenta mil francos. Qué 
os pardeé? Gerbáraos el trato?

Pálido y anonadado el noble anciano mur­
muró:

—Mr. Denecker, este diálogo me asesina... 
no le prolonguéis; os repito que no poseo 
nada en el mundo, q*ue estoy arruinado! Esta 
misma casa en que vivo, esas posesiones que 
como mías conocéis están empeñadas en mas
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de su valor, y en breve pasarán á otras ma' 
nos...inútil es que os revele el origen de mi 
ruina... básteos saber que es noble y digno! 
Ahora en vista de esta confesión decidid vos.

Esta declaración becba con tal acento de 
desconsuelo, no dejaba duda de que era la 
verdad. .Entonces Mr. Deneckér repaso con 
asombro:

Yo no podia figurarme... Pero quién me 
asegura de que no tratáis por ese medio de 
reducir la cantidad!

-  Oh! todavía! repuso el noble, y levantán­
dose con estremecimiento convulsivo sacó de un 
cajón un rollo de papeles y dijo á su interlo­
cutor:

—Leed.
El comerciante comenzó á recorrer los pâ  

peles, y á medida que su vista iba pasando 
por ellos iba cambiando por completo su es- 
presioD.

—No queríais creerme! Pues bien, conven­
ceos. Hay además de eso una letra de cuatro 
mil francos que no puedo pagar... Yaveisqua 
soy mas que pobre: tengo deudasl

—Cierto... dijo atónito Mr. Denecker; según 
estas copias da escrituras, mi notario es tam 
bien el vuestro... y no poseéis nada!

—Ahora, dijoel noblerespirandolibremente 
ya que no dudáis cuál es mi situación, resolved 
de nuestro asunto: cuáles son vuestras inten­
ciones? n

--Mis intenciones? Mis intenciones son que 
como siempre seamos buenos amigos... Pero



en cnanto al ma trimonio, no hablemos mas 
de él: es asunto perdido. Y permitidme que 
os diga que iio hal éis estado todo lo leal po­
sible al querer dar gafo por liebre...

—Caballerol esclamó el noble trémulo de 
ira. Rica ó pobre, no olvidéis quién es mi bija!

—No os enojéis, no trato de iojüriarla, y si 
al fin hubiéseis logrado vuestras miras, yo hu­
biera sido el primero en admirar vuestra sa­
gacidad. ¿Cómo se esplica si no el haber per» 
mitido que mi sobrino se fuera apasionando 
cada vez mas de vuestra hija?

—Obi murmuró Mr. de ülierbecke; podrá 
haberme estraviado el'amor de mi hija; de mi 
hija, á quien Dios ha concedido bi;nes que 
valen mas mil veces que la riqueza...

— Para un aristócrata como vos, quizá; pero 
nunca para un comerciante.

—Por lo demás, si vuestro sobrino, que es 
un joven n ble y generoso, se ha ido aficioi 
nando cada dia mas á Leonor; si ayer mismo 
no creyó ver un obstáculo en la revelacio ) que 
le hice, no acuséis á nadie: ha sido la fatalU 
dad, ó mas bien la Providencia, la que ha uni­
do sus corazones.

—Ciertamente, y sin mi escrupulosidad para 
examinar s.empre los negocios antes de con­
cluirlos, la providencia, ssgun vos, hubiera 
hecho que mi sobrino cargase con una raer- 
cancia averiada...

Este modo grotesco da hablar indignó de 
tal suerte á Mr. de ülierbecke, que poniéndo-

ün noble. 8
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se en pié y con la entereza 
rácler, replicó:

-De qué mercancía habíais, caballero? Es 
de mi hija? Pues sabed que no bay en todas 
vuestras arcas dinero con que pagar semejante 
mercancía! Si su hermosura, si sus virtudes, 
?i su candor nada valen á vuestros ojos, re« 
cordad que se llama Ulierbecke, y este apellido 
vale mas aun en la miseria, que todos vuestros 
doblones!

—No, no os e_nojeis! A qué conducen tantas 
palabras? Nada, terminemos con la promesa 
que exijo de vos de que no volvereis á dejar 
entrar ¿.Gustavo en esta casa. Sino...

— Basta! Salid. Vuestro coche os espera.
Y acompañó á su interlocutor basta el dintel 

de la puerta donde ,c rabiaron un frió saludo.
Mr. de Ulierbecke volvió al salón y cayó so­

bre una silla escoodiendo el rostro entre las 
manos, mientras un gemido ahogado se esca. 
paba ds su pecho.

Algunos instantes permaneció en rsta pos­
tura y después levantó su rostro pálido corno 
un muerto, y murmuró:

— Pobre Leonor mia! Aun no he sufrido lo 
bastante! Aun rae falta el espectáculo de su 
dolor, aun me queda el martirio de ,‘rrebatar 
sus esperanzas, de destrozarle el corazón! Ah/ 
8i pudiera evitarle esta nueva fatall Si encon­
trase un medio...

Uña amarga sonrisa entreabrió sus lábios v 
prosiguió:

No; aboga tu dolor, sonríe á tu hija, trata
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trata de ifj^spirarla la resignación que no líe' 
nes... Ese es tu deberi Dios raio, oigo pasos: 
ella esl Dios me dé valorl ,

Leonor en efecto abria la puerta 4̂ 1 saloií y 
corrió á los brazos da su padre fijando en 'él 
una mirada llena de ansiedad.

Por hábil que fuese Mr. deUlíerbecke para 
dominarse, la descomposición de sus facciones 
no pudo menos de ser observada por su hija 
que murmuró j^n acento trémulo:

— Qué hay, padre mió?
—Malas nuevas, hija del almal Dios nos pre­

para golpes muy rudos... Inclinemos la frente 
ante su omnipotencia.

— Qué queréis decir? qué debo temerí Ha 
rehusado?

-^,Ha rebusadql
— Ob! No, no, padre mío: es imposible!
— Ha rehusado porque él muy ripo y nos­

otros á su lado unas pobres gantes,
—Pero es cierto? No hay esperanza para mi?,j
— No hay esperanza!
Ua grito agudo se escapó de los lábios de la 

jóven que cayó en una] silla dejando correr 
largo rato sus lágrimas.

Su padre la contemplaba con dolorosa angus­
tia, y su mirada, ardiente de continuo, estaba 
triste y sombría. Acercándose por fin á su hija, 
esclamó con acento cariñoso:

—Leonor, hija mia; no te aflijas asi. Qué vá 
á ser de mi entonces? En esta faU| entrevista 
con raonsieur Denecker he sufrido cuanto es 
imaginable.
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íar el alma de un padre y de un hombre hon­
rado... Y sin embargo, todo esto no me ha pa­
recido mucho al lado de tu dolor. Oh! yo te 
16 suplico: tranquilízate, enjuga esas lágrimas, 
déjame contemplar risueño ese bello rostro 
que yo amo tanto... Leonor, hija del alma... 
Ati! mi cabeza se pierde y moriré de desespe­
ración.

Y al terminar estas palabras cayó exánime 
en una silla al lado de su hija. Leonor entonces 
apoyó su frente en el hombro de su padre, J 
dijo con voz entrecortada por loií’ sollozos:

—Ahí no volverle á veri Renunciar á su 
amor, á la dicha que he acariciado tanto 
tiempol

—Por favorl
—Si, sí, decís bien, padre mió. Pero este 

horrible pensamiento... Gustavol Gustavo! Oh! 
Yo tendré valor, yo procuraré no entristecer 
con mis lágrimas vuestra ancianidad.

Mr. de Ulierbecke estrechó á su hija contra 
su seno y dejó correr en silencio sus lágri­
mas.

YI.

Cuatro dias habían pasado desde aquel en 
que Mr. Denecker rehusó su consentimiento al 
matrimonio de Gustavo y Leonor, cuando un 
carruaje de alquiler se detuvo con sigilo en las 
cercanías de Grinselhof.
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Un jóven saltó de él, indicó al cochero un 
sitio cercano y oculto donde pudiera aguardar, 
mientras él se dirigía á la entrada de la po­
sesión, víctima al parecer de una gran agila- 
cion, y á veces deteniéndose como asustado 
de sus propios pensamientos.

Caminaba con precaución, ocultándose bajo 
el follage que se estendia sobre las tapias de 
Grinselhol: llegado á un punto donde descu­
brió la puerta, se escapó de su pecho un grito 
de alegría. La puerta estaba entreabierta.

Deslizóse por ella y por las calles de! par 
que, buscando los sitios mas sombríos, cuando 
al cabo de algunos minutos de marchase de­
tuvo trémulo y agitado.

Leonor estaba sentada bajo el roble que co­
nocemos, y apoyaba el codo en la mesa y el 
rostro en so mano: agitados sollozos se escás 
paban de su pecho, y lágrimas ardientes su r­
caban sus mejillas, algo mas pálidas que de 
costumbre.

El jóven avanzó con paso rápido, pero tan 
silencioso, que él mismo no advertía el ruido 
de sus pasos: no obstante, la jóven volvió su 
rostro y el nombre de Gustavo se escapó de sus 
ábioscomo un grito de angustia. Quiso huir, 
)ero antes qae hubiera podido dar un paso, el 
oven estaba á sus pies y la detenia, estre­
chando una de sus manos.

— Leonor, Leonor, murmuraba; no me re- 
ihaceis, no me neguéis un último consuelol • 
^engo á despedirme, vengo á daros el ultimo
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adiós! Vengo á deciros que parlo con el corazoú, 
destrozado á otros paises: que dejo mi patria 
y en ella todo cuanto amé!... No me rechas 
ceis, no me lechaceis!

Aunque Leonor estaba profundamente con-- 
movida, sus facciones tomaron una espresion 
de dignidad ofendida, y replicó;

—Me asombra vuestra osadia, caballero! 
Valor se necesita para volver á pisar estos 
sitios después del ultrage inferido á mi padre 
y á mí. Mi padre está enfermo, una fiebre 
maligna que le tiene preso en el lecho ha sido 
el resultado de tantos sufrimientos.,. Merecia 
ser recompensado asi mi cariño?

—No me amais, Leonor. Qué crimen he 
cometido? Solo el de amaros.

— Nada hay ya de común entre nosotros; si 
vuestra liqueza os separa de mí, mi dignidad 
me separa de vos: salid; no debo volver á ve» 
ros.

— Por piedad/Soy inocente Leonor.
La jóven volvió el rostro para ocultar las 

lágrimas que se agolpaban á sus ojos y dió un 
l'aso para alejarse.

— Cruel/ prosiguió Gustavo. Me dejais para 
siempre sin darme una sola palabra de con.-, 
suelo! Permanecéis insensible á mi ruego, á 
mi dolorl Está bien, sufriré mi suerte. . Vos 
lo queréis.

Y se levantó bruscamente cayendo en una 
silla y escondiendo el rostro entre las manos. 
Leonor no hizo un movimiento, no dió un paso 
para acertarse á él y el jóven prosiguió:
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O® será fácil. Ahoraadío?, adiós para siempre/

Leonor luchaba entre dos afectos contrarios- 
por una parle su deber la mandaba a l e S -

afectos se leía distintamente ; obre su rostro 
Por fin se acerco lentamente al joven y mur­
muro con voz ahogada por los sollozos: 
mosi qué desdichados so-

Ai eco cariñoso de esta voz querida, el joven 
p reno rev,,,,;: s„s ojos se diseroo ’en de 
S U  amada, y lleno de alegría esclamó: 
no,- Leonor querida, ahora 03 reco ■

1  Ohí 7  9"® “O os soy aborrecido?
Un! no. Greeis que un amor como el nues­

tro pueda nunca, convertirse en odio?
cio7 o* joven con exalta­
ción. Un amor como el nuestro es eternol 
Verdad, Leonor? Eterno, ínterin el corazón 
palpite en nuestro pecho.

Leonor inclinó la cabeza, bajó los oios v
repuso con acento solemne-  ̂ J ? ?
m e 'h a cV sn í'f ’ separación

v n l i í r f  «3'¡|"o puede dulcificar en algo 
vuestra suerte, lleváosla. Mi corazón guardará
P Trai te‘\ T f y  Dios no

fefices. ’  ̂ cielo se enlazarán y vivirán

-O s  engañáis, Leonor. Tenemos aun una



esperanza;mi tionoee inexorable, y cederá al 
fin á mis ruegos y mi desesperación.

—Y creeis que mi padre dará igualmente al 
olvido sus resentimientos? Alejaos, Gustavo; 
por harto tiempo ne desobedecido ya las órde­
nes de mi padre, que me prohibían volver á 
veros, y desconocido lo que d bo á mi decoro 
permaneciendo sola con vos. Salid!

— Un solo instante, mi querida Leonorl Debo 
deciros todo lo que ocurre. Mi tio se opone á 
nuestra unión; yo he suplicado, he llorado... 
Nada ha podido vencer^u resistencia. Entonces 
la desesperación me ha hecho desconocer por 
un instante el respeto que debo á mi bieshei 
chor, y rae he vuelto contra é!; he llegado hasta 
á amenazar, lo que al fin ha dado por resultado 
tener que arrojarme á su? pies y pedirle per» 
don, sometiéndome á cuanto quiesiera hacer 
de mí. Mi tio es bueno, rae ha perdonado, 
pero con la condición de que eraprenderia al 
punto y sin resistencia un viaje á Italia, pro­
yectado hace mucho tiempo, y al cual, rae 
acompaña. He accedido: sin duda espera que 
en este viaje lograré olvidaros; pero en él por 
el contrario'me propongo rodear á mi tio de 
cuidados, de cariño, y al fin venceré, en re­
compensa de mi abnegación, su resistencia.

Una dulce sonrisa animó el rostro de la jó- 
ven, y en su límpida mirada se pintó Ingrati­
tud hácia quien de e.ste modo le presentaba una 
dicha posible; no obstante, replicó con amar­
gura después de una pausa;

—Vuestro tio cederá acaso; pero y mi padre?
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— Vuestro padre? Vuestro padre me perdo­

nará y recibirá en sus brazos como á un hijo.
No, Gustavo, perdonará el ultraje como 

cristiano, pero como noble no olvidará el 
agravio recibido.

—Sois injusta con él, Leonor! Si vuelvo con 
el consentimiento de mi tio, y le digo: «De vos 
ahora depende nuestra dicha/ Yo haré feliz á 
Leonor; yo la daré una vida' llena de cuantas 
emociones constituyen la dicha de la muger en 
la tierra. . í  Cuál creeis que será su respuesta?

Leonor hajó los ojos.
—Le conocéis, Gustavo; su bondad es infi­

nita, y mi ventura es su única preocupación.
—Puesbien, y veis que no está todo perdido. 

Aun ilumina un rayo de esperanza nuestro 
porvenir. No desconfiéis, dejadme llevar en mi 
triste viaje la seguridad de que rae aguardáis 
poniendo vuestra confianza en Dios. Asi, pues, 
no os olvidéis de mi en vuestras oraciones, 
pronunciad mi nombre alguna vez bajo estas 
frondosas enramadas que han oido nutstros 
juramentos de amor, y donde por espacio de 
dos meses me hí considerado el mortal mas 
venturoso de la tierra. En cuanto á mí, vues. 
tro recuerdo me dará valor para soportar esta 
ausencia...

Leonor lloraba silenciosamente. Toda su diga 
nidad, toda su altivez, se habia estrellado ante 
el apasionado acento de Gustavo.

-—Parto, Leonor, dijo este, pero parlo con 
la firme esperanza de volver á realizar nuestros 
deseos. Desde ahora ni el pesar ni las contra ,̂

Un noble. g



riedades abatirán mi fortaleza... No es verdad 
que pensareis en mí todos los dias?

—Oh! Pensar en vos cuando habia prome­
tido á mi padre olvidaros!

— Olvidarme! Y os atreveréis á hacerlo?
—No, Gustavo; por primera vez en rai vida

desobedeceré á mi padre y os amaré, os amaré 
hasta el último instante de mi vida. Este es mi 
destino sobre la tierra y es mas fuerte que mi 
voluntad.

-  Oh! Gracias, gracias! Tus dulces palabras 
me hacen fuerte contra las circunstancias. 
Quédate aqui bajo la protección de Dios y de 
tu padre; tu imágen irá conmigo, y nunca 
nunca se apartará de mí. Adiós, adiós! ’

Y cogiendo convulsivamente las manos de 
la joven, las estrechó con exaltación febril y 
desapareció por la calle misma por donde habia 
llegado.

—Adiós, Gustavo, adiós, murmuró Leonor, 
y cayo sobre una silla, vertiendo un torrente 
de lágrimas.

- 6 6 -

VII.

Leonor no tardó en revelar á su padre la 
entrevista con Gustavo, y habia hecho todos los 
esfuerzos que le sugirió su imaginación para 
desenojar á su padre; pero este habia escucha • 
do todo este relato como insensible, sin que
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una frase acudiese á acrecentar la esperanza 
de su bija.

Desde entonces Grinselhof pareció entriste­
cerse aun mas. El anciano, visiblemen|,e ator­
mentado por su secreto dolor, permanecia lar­
gas horas con la frente apoyada en su mano 
y la mirada fija en el suelo. El dia del cam- 
plimiento de la letra, que se acercaba mas y 
mas, le tenia en tan triste estado.

Leonor por su parte, disimulaba sus propios 
pesares paro no acrecentar los del anciano, y 
aunque su alma guardaba horribles amargu­
ras, su rostro aparecía jóvial. Babia vuelto á 
sus distracciones de niña, sobre lodo cuando 
su padre estaba presente, é inventaba rail jue­
gos para distraerle... pero inúlilRvmtí... uatde-- 
era bastante á disipari?-!ejü’e de pesar que cu-
J-nir eVi' títaficT.

A vecesJLeonor, con lágrimas en los ojos, 
preguntaba á su padre la causa de su dolor, 
pero aquel sabia siempre evitar toda esplica- 
cion y pasaba los dias discurriendo por el jar- 
din; si Leonor lo apercibía de lejos observaba 
en su rostro una espresion de angustia ó de 
desesperación, y si se acercaba con solicito 
cariño apenas obtenía alguna frase vaga, sepa­
rándose de ella el anciano para buscar de nue­
vo un refugio en la soledad.

Un mes entero trascurrió asi.
Al cabo de él la tristeza y el abatimiento de 

Mr. de Ulierbecke habían llegado hasta produ­
cir una alteración visible en su salud, y ya 
ntonees Leonor no tuvo duda de que un triste
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secreto minaba la existencia de su padre. Llegó 
á convencerla de esta verdad el observar que 

profunda agitación que

nando solo de modo violento. Además de esto 
todas las semanas iba dos ó tres veces á Am^

visitaba la
ciudad, y cuando volvn silencioso y resignado

él pasabagran parte de la noche con la lámpara Sncen- 
dida. Leonor desde su lecho observaba todo 
esto, y hs pasos de su padre paseando por la 
estancia con agitación la estremecían involun­
tariamente de terror.

Cada dia mas resuelta la ióven á penetrar 
aqnel misterio, estaba decidida á pSner en
-Apuesto® i r .  ‘J"® ^ ŝu alean
pecial en evitar^'us p r^ S ;®  "" ®®'

viclima de tnSés''¡-efl'eSes^® w gaL ^ 

y enjugaba sus lágrimas, y de esta^lno^do^se

; r , :  ere-i™ !? =
en la cual escribía siempre su'^padrp ‘
papel desdoblado había en a q o íu a L '^

Apeoas s» mirada se lijd eo’aqoel j,ap;i, „na



- 6 9 -
palidez mortal cubrió su rostro, y cerró de 
nuevo el Crijon con espanto, corriendo á su 
babitacion sin poder contener los sollozos que 
se escapaban de su. pecho.

—Venderá Grinselbof? Por qné? Qué horri­
ble cecrelo eseste! Pere ya comprendo... Dios 
mió, qué rayo de luz! Mr. Denecker se opuso á 
mi unión con su sobrino porque no éramos ri­
cos...'Seria una miseria próxima la causa déla 
tristeza de mi padre?

Permaneció largo rato pensativa, hasta que 
al fin sus ojos se animaron y su espresion ma^ 
mfestó una resolución tomada.

Mientras^formaba indudablemente un plan, 
el ruido de un carruaje que entraba on Grin- 
selhof la hizo tender la vista por la ventana, Á 
apercibió á su padre triste como siempre, con 

k la cabeza inclinada sobre el pecho y su rostro 
7 \ cubisrto de una palidez mortal.

La jóven no tuvo valor para salir á su en- 
cne.ntro, y permaneció en la sala, en la cual 
entró á poco su padre, dirigiéndose lentamente 
a su habitación.

La jóveu le dejó pasar sin proferir ana pa« 
labra, pero al cabo de un instante sus ojos se 
animaron, su frente se cubrió de vivo carmin, 
y dirigiéndose resueltamente al cuanto ds su 
padre escloraó;
. Un sentimiento de respeto debe por mas 

tiempo detenerme? Debo dejar morir á mi 
padre sin tratar de remediar la cauta que le 
asesina?

Lanzóse vivamente al cuarto de su padre y
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alli eficontró á este como siempre, con la 
frente apoyada en su mano.  ̂ ^

piedad de mil
dijo la )óven cayendo á sus pies bañada en 
llanto. Comunicadme vuestro pesar, decidme
i o ^ q u e ^ o s  t i e n e  a s i ,  y  d e j a d m e 'a l  m e n o s  S '

in tesoro queme resta sobre
la tierra, te hago sufrir, no es verdad? Oh/ 
veq, busca en mi seno un asilo y ten valor 

aguarda, pobre niña! ’ 
oo<T̂  i -  Ojarse al parecer en estas fra­
ses, y ija  siempre en su resolución adoptada 
se^squivo de jos brazos paternales y repuso’: 

Padre mío, he venido aqui con el firme 
propósito de conocer la causa de vuestros pe. 
sares, y no me separaré de vos sin que m¡ 
digáis cuál es l̂ a desgracia, que me p?iva á¡ 
vuestro amor. Por grande que sea el re le to  
que os profeso, el deber habla mas alto aun en 
rni alma, y mi deber es averiguar lo que os 
atorrnenta j  os aleja de mi cariño.

Tu, tú privada del amor de tu padre! La 
causa de mis sufrimientos es precisamente m̂  
amor por li, hija adorada! Durante diez años

nado mi cáliz üe amargura, porque ese cáliz 
no se estendiera hasta ii, pero ahora...
drrraior^^' desgr¡cia, pa-,

—Te aguarda la miseria! El golpe que nos
G r S h ñ f  a hasta deGrinselhof,al que tendremos que abandonar.
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Estas últimas frases que confirmaban los 

temores de Leonor, parecieron dejarla un 
momento consternada, pero al punto dominó 
su emoción y dijo con entereza:

—No es eso solo lo que abate vuestro valor. 
Conozco vuestra grandeza de alma, y ese solo 
golpe no os baria languidecer hasta el estremo 
que miro; solo la idea de.que esa miseria ten. 
go que participarla yo, es lo que haca oscure­
cer vuestra frente. Bendito seáis, padre mió, 
por vuestro amor! Pero decidme, ¿tan apegada 
á las riquezas creeís á vuestra hija? Si ahora 
vinieran á ofrecerme todos los bienes de la 
tierra á condición de veros sufrir un solo dia? 
qué creeis que responderii yo?

Un elocuente abrazo de su padre conmovido 
fué la única contestación que recibió.

—Abl continuó la jóven, despreciaría todos 
los tesoros y compartiría gozosa la miseria con 
vo.s. No haríais vos lo mismo si os ofrecieran 
las minas de California sin mi?

Hija, hija de mi vidal esclamó el noble 
anciano sin poder dominar su emoción.

—Asi, pEídre raio, asil Si Dios es tan buen# 
que nos permite arrostrar juntos la fortuna ó 
la desgracia, á qué quejarnos? Valor, padre 
mió! Sea la que quiera la suerte que nos 
aguarde, vayamos á parar á un palacio ó á 
una cabaña, nada podrá abatirnos mientras 
estemos uno al lado de otro.

Una sonrisa llena de ternura y admiración 
iluminó el rostro de Mr. de Ulierbecke, que 
esclamó:
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—Leonor, hija mia, eres un ángell
El pecho de la joven se dilató al ver que ha« 

bia vencido y que el rostro de su padre iba re­
cobrando toda su tranquila dignidad. Leonor 
contempló un instante con celestial sonrisa 
el efecto que sus palab ras iban produciendo 
en el noble anciano, y prosiguió con touo ins 
pirado:

— Venid á mis brazos, padre mió! No mas 
pesares, no mas abatimiento! Unidos asi, la 
suerte nada puede contra nosotros.

En aquel instante parecian haber olvidado 
el mundo entero: sus almas hablan volado á 
otra región superior.

El anciano.aun mas conmovido que su hija, 
murmuró con lágrimas en los ojos; /

—Nueva sangre reanima mi corazón.' Nueva 
vida circula por mis venas! ¡Oh! soy muy cul­
pable, Leonor! He dudado de tu fortaleza, te he 
ecultado nuestra situación y es que aun note 
conocía bastante; perdóname; ignoraba los te­
soros de amor y abnegación que encerraba tu 
alma! Ahora vas á saberlo todo: se acerca una 
«poca fatal y debo revelarte el secreto de nues ­
tra desgracia. Es una triste revelación, hija 
mia!

La jóven satisfecha al ver la animación que 
habla logrado inspirar á su padre, replicó con 
voz cariñosa:

—Abridme completamente vuestro corazón: 
yo reclamo mi parte en vuestros dolores.

El anciano tomó solemnemente una mano de 
su hija y esolamó;'
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— roma tu parte en mis sufrimientos v avú-r 

dame á llevar mi cruz! Voy á ref rirte una 
historia triste... pero no temas, en ella no 
hay nada de que tu padre tenga que avergon»

Dejó la mano de su hija y después de uaa 
pausa comenzó con lentitud su relato;

Eras aun muy niña, Leonor, pero caríño-^
y ^hora forma, 

has la alegría y la dicha de tus padres. Habi­
tábamos la casa heredada de mis antecesores 
sin que nada en ella viniese á alterar la paz 
que disfrutábamos. "

Tema yo un hermano mas jóven, que vivia 
en la ciudad y en ella se unió á una jóven de 
cuna y de fortuna aun mas elevadasVe las
fm iP  P̂ t h arrastrada por la oslemacion 
á que estaba acostumbrada, le obligó á inteu. 
tar medios mas positivo.» de especulación: lo 
cierto es que mi pobre hermano comprometió 
toda su fortuna en los fondos públicos... Té

^  mia; es un jue-
go fatal que en un Momento nos lleva á la es­
plendidez ó á la ruina; un juego que, como ñor 

“®s arrebata cuanto poseemos ^
Mi hermano empezó con suerte sus ñeeocios 

y aun puso su casa bajo un pié que causaba 
envidia a los mas poderosos. Frecuentemente 
venia á vernos á Grinselhof, y siempre te trma 
algún presente que atestiguaba su cariño.

Al ver la pendiente en que le precinitaha 
rae atreví a indicarle lo arriesgados q L  me’

oóTe! pero como la s L t e i ;

1
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f^vorecia en ellos, su obstinación crecía y mis
conseios pardian su;valor. .

Por fin undia la fortuna que parecía son­
reiría, le abandonó y perdió una parte de sus 
bienes; nó se desanimó con este reves y prosi­
guió con mas Obcecación sos operaciones, 
creyendo que la suerte volviera de nuevo á serle

^^U^órnóche de invierno, ¡aun tiemblo al acor- 
darmel estaba yo en este salen disponiéndome 
á recogerme; ta estabas ya en el lecho y tu 
madre oraba á tu cabecera como tenia por 
“ostumbre. Una tempestad horrible bramaba
sobre nuestras cabezas, y el
las paredes, haciendo vibrar los cristales de las

"®í)rrepenté, un campanillazo dado en la puer­
ta del pa%ue, nos estremeció y nos biso fijar 
la atención en un carruaje que pasaba. A os 
pocos momentos una mujer entró en 
cia y cayó á mis pies deshecha en llanto...- 
lEra la mujer de mi hermano. ■ „ u.

Trémulo de sorpresa y de terror, <|«'s®Jia-
cerla levantar, comprendiendo desde lu®go en 
su acción y en sus palabras la proximidad de
una esoantosa desgracia,..

Tu madre, que entró al punto, me ayudó á 
consolarla, y éntre los dos logramos que se 
f ra n q S a se ; y entonces-nos refirió que m. 
T Z n o  había perdido todo cuanto poseía, y 
ú„e viéndosecompromelido J qoo

f s iolervenit el lofete Ira-
‘¿ía de alentar i  ao vida. So íesgraeiada

Ui
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posa, guiada sin duda'ptíi^'DióSíi’lB‘liáíiÍsL'soi*i’ 
preñado'-en' el instaúle dé su-drííhinál iMento 
y  habia Hógrádo dejariy eücédrado y^in armas' 
mientras venia á darnos parte de"lo qú'é ocurs'ria,  ̂ 'OI .[II, ,

Un pensamiento ocurrió á mi meñté,¿n p1
m iá f f lo  instáhteV.. ^ e t^ o  vábiIg/^o 'nH 'eraL
m i  f o r t u n a  p é f t é r í e c i a  á  m i  t ó Ü ^ b r  y  á  m í l í i í a  
T u  m a d r e  t í ó m p H ib d ió  e 'ñ  r h r s e m g l ? { i t e S n a -

U n  t u é r t o  d e ' h(#ü d e s p u é s ,  s i i i  t e m o r 'á^a 
t e m p e s t a d  e l  c o c f i V n o s  d é v a b a ‘á : ¿ 3 á d  á  
la  m u g e r  d e  m i  h e r m a n o  y  á  m ’t ‘ - ^  “

P a l i d e c e s ,  L é b n o H  ' E p ^ é n  e f á c tó ' horribia
aquel corto viaje,, lu(̂ aíbdó>-(X)n V  iem^stad
d é s e to to a d a j , ; :

Inútil es pintarte él éstado de désesD^épin^ 
en'que enCónltó á tó  hprm ^o, y S ^ d jf iS u ,' 
hacerte comprender lo que me co s tó aK 'o li 
coM.'on S.la"fcpéra»*.%i. aolli S o  S b iá

dio. Dios ítilol Gqm^roiheter.ca?i ioda mí S Í  
tuna para pagar las 'deudas dq mi hermano^ 
háétar el dófe de tü madre '
h i j a  d e l  a lm a !  M í h u m a n ó  n o  s í a & a K x i ’ 
g i r  d e  m í  s e m é j ; a r i l ? p r L b r Í  H o
m is m 'o  v a é i l d b h é n  d á r s e l a  '

— ¥  s e lá ^ r ié g á á f é ís , '  p a d r V m m y é s c l a m ó L e ó - *  
n e r  s i n  p o d e r s e  c o n t e n e r .
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Una sonrisa de satisfacción fué la respuesta 

de su padre, que continuó:
—No, Leonor; yo amaba á mi hermano; 

pero té amaba mas y tí; y lo que me pedia 
efá' la miseria para ti y para tu madre...
' i—Acabad, padre, acabad, dijo la joven con 

ansiedad.
—Por fin la generosidad pudo mas en mí y 

lo salvó. Fui á buscar á los principales acree­
dores, comprometí con mi firma mis propios 
intereses en pago de los créditos de mi her­
mano, y firmé al mismo tiempo tu ruina.

—Gracias, gracias, padre mió. Dios habrá 
bendecido vuestra generosa acción.

Y rodeó sus brazos al cuello de su padre, 
depositando un beso en sn frente.

—Me elogias por haber obrado asi? gracias, 
hija mia. Es sin embargo, la única acción de 
lii vida que té perjudica.
‘ -rAhl si hubiérais obrado de otro modo 

por consideración á mí, tendría yo ahora un 
remordimiento. Por el contrario, asi tengo 
doble motivo de amaros: están hermoso salvar 
la vida de un hermano!

—El mundo no piensa así. El mundo no 
perdona la pobreza al qúe nació en noble cuna/ 
Tiene que espiar esta desgracia como un cri­
men, y- si debe se le exije el pago con doble 
apremio, y si carece de lo mas preciso escita 
la compasión cuando no la borla de ellos que 
aun tienen menos que él. Sus iguales le huyen 
por no verle comprometidos á remediar su mi • 
s^ería; sus inferiores se ríen cuando no le ipsuU

L
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tan, como si su caida füeSe para ellos una ven- 
gan^a satisfecha. Dichoso a?uel qu^en  m S  
de tantos dolores tiene al menos como yo un 
ángel que le consuela en su desesperación! Pero 
prosigo, hija mía. Mi hermano se salvó v 
el secreto mas profundo ocultó lo que yo habia 
hecho por él. Dejó s» paje, parlió i  América, ,  
desde entonces gana con el sudor de su frente 
el preciso sustento. Su mujer murió!

Ln cuanto á nosotros, nada poseemos. Grin, 
selhof, asi como todas las demás propiedades 
que nos pertenecían, fueron hipotecadas, v vo 
mismo me vi precisado á contraer deudas, pri­
vado como lo estuve desde entonces de los ren . 
dimientos de mis bienes.

Guando tu madre supo ia estension del sa­
crificio que acababa de hacer, no me dirigió 
la menor queja; aprobó por el contrario mi 
conducta; pero pasada la primera impresión, 
cuando empezamos á carecer de .nuestras co­
modidades, cayó en una melancolía mortal

Horrible situación! Por ocultar la ruina de 
de mi hermano y no comprometer el nombre 
de nuestros madores, íbamos privándonos de
S í. según iban cura
p iendo. En breve fuimos prescindiendo de 
algunos criados siguieron á el'os los caballos 
y^cmuajes de lujo y olvidamos el camino que 
onducia á casa de nuestros amigos, poroue 

ellos no viniesen á observar nuestra miseria 
creciente cada día. Sin embargo, nuestro cam­
bio de costumbre se observó en el pais, y una 
acusación ofensiva se levantó contra mí: se i^e

i



acusó' de avaricia, se dijO(que privaba á mí; 
mugeí y á mi hija liasta de lo preciso con el 
fin de atesorar... Tu madre y, yo oimos.estos 
rumores con desden y aun,abra?;amos con ale- 
gria este disfraz de nuestra .miseria. ,

Llego P9'r fio, Leonor, al suceso-mas triste 
de mi relato. Tu pobre madre fué languide­
ciendo por momentos,. y en breve su salud, 
principió á darme cuidado,, hasta el punto de 
comprender que iba á perder para siempre á 
quien amaba como á mi vida. Lloras, Leonor? 
Teo ánimo hasta el finí Ella tamicen lloraba 
mucho, y mas cuando se fijaba en tu rostro 
infantil. Por fin cuando ya el Módico cedió su 
lugar al sacerdote y mas que persona paredia 
ya un cadáver, sus ojos se animaron con un 
último destello, y llamándome; por mi nombre, 
último esfuerzo de su alma, rae dijo, con voz. 
clara y distinta;

—¡Adiós para siempre! Muero infeliz porque 
llevo conmigo la convicción de que mi bija 
será desgraciada sobre la tierra.

No sé entonces ,lo qup acerté á ,decirle; pero 
sé que mis palabras lograron tranquilizar su 
espíritu, porque en ellas le afirmaba que tu 
existencia seria tranquila ,y dichosa. A estas 
palabras una;Sonrisa celestial animó su rostro... 
¡Una hora después tu no tenias madre; ye no 
tenia esposa!

El noble anciano ipclinó la,cabeza sobre el 
pecho, y pna pausa prolongada dejaron correr 
el .padre ijiia silenciosas lágrimas.

Por fin Leonor ocercó su silla á la de su pa-

L
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dra y trató de consolarle con sus caricias. Mr; 
de Ulierbercke, como sr hubiese vencido lo mas 
deloroso' de su relato, prosiguió coü acento 
mas firme:

—Lo que resta ya es muy poco.' Muerta tU' 
madre, quedé en Grinselhóf solo contigo y con 
una promesa hecha á uda moribunda. ¿Qué 
hacer para cumplirla? Abandonar mi patrimo­
nio y marchar á un pais estraño á trabajar 
para, sustentarnos, era condenarte desde luego 
á mayor estrechez de la que'teníamos. Gonsa« 
grérae, pues, á vivir aun con mayores econo« 
mias y á cultivar tú inteligencia, para que ella, 
unida á las gracias naturales con que Dios te 
habia dotado, hiciesen de ti una perfección, 
que con la nobleza de tu cuna, formasen de tí 
una jóven perfecta, que un hombre rico se 
enopgulleceria de llamar su esposa. Durante 
diez años, hija raia,esta ha sido mi única es­
peranza, y un matrimonio ventajoso para ti es 
todo el bien que yo pedia á Dios en mis ora­
ciones.-

Grandes han sido mis amarguras en estos 
diez años viendo c irrér los dias sin esperanza, 
comprendiendo que se acercaba el plazo en 
que deberla ser pública nuestra ruina, pau­
sando los dias en cultivar tu inteligencia y las 
noches en ocultar los desperfectos que el 
tiempo hacia en mi casa y en mis ropas^.. No 
no te aflijas,'Leonor; en medio de mis infor!, 
tunios Dios rae cohcedia un b'álsarao bienhe 
chor... Una sonrisa de tus lábios corapensab' 
todos mis infortunids, pbt’que tu soúrisá' er
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siempre hij » de la serenidad y el reposo. Tu 
madre al menos dormía tranquila en su tum^ 
ba! Por último creí que Dios había escuchado 
mis súplicas, y la inclinación que advertí entre 
Gustavo y t» llenó mi corazón de alegría: se­
mejante matrimonio hubiera sido la felicidad 
para tí.... Pero ahí Cuando como noble y leal 
hice conocerá Mr. Denecker el estado de mis 
negocios opuso una firme resistencia al deseo 
de 3U sobrino y como si este golpe que destruía 
mis mas queridas esperanzas no fuese aun bas­
tante á mi desventura, al mismo tiempo supe 
que una letra de cuatro mil francos que en po­
der de uno de mis amigos no me apuraba 
aunque cumpliese su plazo, había pasado á 
manos desús herederos, por fallecimiento de 
aquel, y sus herederos que no tenían por qué 
guardarme la menor consideración, reclamaban 
el pago de la deuda.

Este ss mi estado: en vano he llamado á la 
puerta de cuantos amigos conservo en la 
ciudad: no ha habido socorro p ra mí, y ma­
ñana se anunciará la venta de Grinselhot con 
todo el mobiliario que contiene! Si aun con 
lodo ello lográramos reunir lo que tenemos 
necesidad de pagar, todavía seria señal deque 
Dios velaba por nosotros. Pero sonríes, Leo­
nor? La noticia de nuestra ruina no te entris­
tece?

—Y es eso todo lo que os entristece á vos? 
Veamos, no guarda ningún otro secreto vuestro 
corazón?

—Kinguno, hija mia. Te lo he dicho todo.
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—Ciertamelite que un golpe semejante seria 

considerado por otros como una espantosa 
desgracia, pero á nosotros cuya única-fortuna 
es nuestro cariño, nada nós importa. ¿No es 
verdad que conservándome á mí todos los in­
tereses de la tierra los perdéis con gusto?

—Ah! yo sí. Tú has logrado infundirme va 
lor, y al ver que no te consideras dergraciada 
con tu cambio de vida, me siento yo resignado 
también. Ahora aceptaré mi ruina sin m ur­
murar, doblaré mi frente ante la voluntad de 
Dios. Y sin embargo, tú no sabes las amargu­
ras que nosaguardan:'vagar por el mundo en 
busca de un asilo ignorado! Buscar en el tra­
bajo el pan que hemos de llevará los lábiosi 
Tú no sabes, Leonor, cuán amargo es el pan 
de la miseria!

La joven se estremeció al vér que la triste­
za anublaba de nuevo la frente de su padre, y 
estrechando dé nuevo sus manos esclamó con 
efusión:

— Ah, padre miol Que no abandone la son­
risa vuestro rostro; creedme, no por ser po­
bres _ dejaremos de ser dichosos. Nó en vano 
habéis querido que vuestra hija 
cuantas labores puede s a b e r p f e P .  
ftcta. Hoy puedo enseflaf“l  ISSBUefflSg 
nociones que bs debo gfi‘W ft> s^W ?etfiÍÍ&  
nae'mc'en tutí^Jaffl
m á i s ; '£ H 0 § ^ á a e « $ ! í 5
los dos soli?6¥itn38fifpg^db9itf|“l^PftM(Wi *88̂  
qdtfliís.pfeMlPíifiip?!? f  aSffftfcW teif4l̂ <(ÍQn-

Un noble. \ \
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unavida de paz y de ventura. No sé por qué 
me parece que la verdadera dicha va á princi­
piar ahora para nosotrosi 

Mr. de Ulierbecke contemplaba estático á su 
bija, y dulces lágrimas corrian de sus ojos: 
después atrajo a Leonor sobre su corazón, y 
sus lágrimas se confundieron, pero lágrimas 
de felicidad: lágrimas vertidas como en reco­
nocimiento del cielo, de ventura á que le habia 
conducido su angelical Leonor.

VIII.

Dos ó tres dias después, según habia dicho 
á su hija Mr. de Ulierbecke, apareció en los 
periódicos la venta de los bienes que aun con^ 
servaba y entre ellos Grinseihof.

' Este suceso produjo cierta impresión en el 
pais, porque todos creian al noble anciano ava­
ro y escéntrico, pero no arruin ado.

Aunque la venta estaba disimulada con el 
pretesto de la partida de los dueños del pais, 
sin embargo, corrió en breve la nueva de que 
Mr. de Ulierbecke se veia reducido á dar aquel 
paso para pagar sos deudas y que el padre y la 
hija estaban reducidos á ia última miseria. 
Nada se ignoró; ni aun el motivo de su ruina, 
si bien se desfiguraban algunas circunstancias 
del préstamo hecho á su hermano.

Desde el fatal anuncio de la venta, el noble 
vivía aun mas retirado como para evitar toda
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esplicación, y aguardaba resignado el dia mar­
cado para la venta.

En estos mismos dias habia recibido una 
carta de Gustavo fechada en Roma, carta que 
conteniaála par algunas lineas para Leonor. 
El jóyen afirmaba que la ausencia lejos de dis­
minuir habia hecho acrecer su amor, y que su 
única esperanza era poder realizar un dia sus 
proyectos de matrimonio, no obstante seguir su 
lio cada vez mas enérgico en su negativa.

Esta última parte era la menos ú propósito 
para infundir esperanza á Mr. de Ulierbecke; 
en vista de ella aconsejó á su hija que diese al 
olvido aquel desgraciado amor, que solo le 
proporcionarla amarguras.

Ahora que la ruina de su padre era pública, 
la jóven comprendía que debia con doble mo­
tivo renunciar á su amor... y olvidarle era im» 
posible; la imágen de Gustavo llenaba todo su 
corazonh' ¡

Cumplía religiosamente las promesas que él 
la exigiera al partir, y pronunciaba en sus 
oraciones el nombre de su amado, y repetía 
sus promesas á la sombra de aquella enramada 
donde las habia pronunciado por vez prifne" 
ra...

También por este tiempo recibió Mr. de 
Ulierbecke una carta en que le noticiaban la 
muerte de su hermano, de aquel hermano orí" 
gen de todas sus desdichas, acaecida en Amé­
rica. Pareicia que Dios quería por todos los 
medios probar su íortaloza.'

Mr¿ de Ulierbecke lloró ó su hermano á quien
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aifuaba mucho; pero en breve sus ojos se eú«í 
jugaron para contemplar su propia suerte...

. Por fin el dia de la venta llegó.
Desde muy temprano Grinselbof se vió in­

vadido por multitud de gentes que, unos por 
comprar realmente, otros por curiosidadj re - 
corrian las habitaciones apreciando para si lo 
que podrían valer los objetos ep ella reunidos;

El desgraciado anciano, auxiliado por su 
hija, babia pasado toda la noche anterior en 
limpiar 1 y/-realzar les objetos que habian de 
poberse á Ja venta, á fin -de que ofreciesen por 
ellos mayor cantidad, trasladando á las habi­
taciones principales aquellas prendas que hu­
bieran podido pasar desapercibidas por ser 
propias de habitaciones interiores ó escusadas.

El infeliz creyó que era el último sacrificio 
que le quedaba quehacer, pasar la noche tra­
bajando en beneficio de sus acreedores; hasta 
ese estremo llegaba su probidad. Nada, por 
otra parte, faabia sustraido ó reservado, admi­
rándose entre los objetos destinados á la venta, 
jnegos de.cama^ y basta ropa blanca, perte-. 
necientes ásu  uso, ó al de su bija.

(Adas diez la sala donde debia tener lugar la 
licitación estaba llena de gentes, y muchas da» 
mas y caballeros distinguidos se mezclaban á 
Ids usureros que iban en busca de hacer ne­
gocio: también se vei^n campesinos atraidos 
por4a curiosidad, qus comentaban á su modo 
k  inesperada ruina de'M r. de Ulierbecke, 
inventando sobre elU mil epigramas. . 
neAijlas diezny medie /ep>dióiijpseñaljde venta:
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el hiju del árreódador era el qtíe publicaba; 
el nolario el que iba apuntando los objetos 
tasados ó Vendidos, y el mismo Mr. de Ulier- 
becke el que presidia.

Su aparición causó un movimiento de sor>- 
presa general: todos cuchichearon; lodos se 
empinaban para descubrir aquella noble cábe» 
za, tan digna en medio de su desgracia: y unos 
se sentian movidos á piedad, y otros solo 
arrastrados por un sentimiento de indiferencia 
y de sarcasmo.

Esta impresión duró un instante y la venta 
comenzó con sujeción á las leyes.

De vez en cuando, alguna de las personas 
alli presentes qu« habian tenido otras ocasio­
nes de hablar á Mr, de Ulierbecke se acercaban 
á manifestarla su sentimiento por lo ocurrido; 
pero le encontraban frió y reservado viéndose 
obligados á guardar sus protestas de compa» 
sion ó de amistad. Habia en su conducta algo 
de grande y magestuoso que imponia respeto 
á los demás.

Y no obstante, si el rostro de Mr. de ülier- 
becka estaba tranquilo y sereno, su corazón 
estaba destrozado al ver que uno por uno iba 
perdiendo los objetos que le rodearan desde su 
niñez.

La venta tocaba á su fin cuando por órden 
del notario se descolgaron de la pared los re­
tratos de los ilustres antecesores del noble an» 
ciano, y-fueron adjudicados á los prenderos.

Esto fué lo mas duro para el noble anciano. 
En la [Venta de .aquellos lienzos habia para
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él tanta ironía, que por primera vez el suplicio 
que desgarraba su corazón se pintó en su 
rostro; bajó los ojos y se abismó en profundas 
reflexiones, dejando por ün la sala sin poder 
dominar su emoción.

A mitad de la tarde de aquel mismo dia un 
silencio sepulcral reinaba en Grinselhoí; ya no 
había nadie en los salones, nadie en losjarói'' 
ñas, nadie en las cercanías... La puerta estaba 
como de ordinario, cerrada, y la calma acos­
tumbrada se advertía dentro, como si nada de 
particular hubiese ocurrido en aquel recinto.

A los pocos instántes dos personas aparecie­
ron á la puerta de la casa: eran un anciano y 
una jóvea. Ambos estaban de luto y llevaban 
un pequeño lio en la mano, como si fueran á 
emprender algún viaje.

Difícil era reconocer bajo aquel humilde as­
pecto á Mr. de Ulierbecke y su hija, y no 
obstante, al punto se reconocía en ellos dos 
personas que se desprendían de las comodida­
des y entraban en la esfera de los pobres por 
primera vez. Leonor bajó en traje de percaVde 
luto; era siempre la joven distinguida :ique 
hemos conocido al principio de esta historia; 
y el noble anciano, con su levitón cerrado 
hasta el cuello, era siempre el noble arruinado, 
el hombre de elevada procedencia.

Las facciones del anciano aparecen alteradas, 
pero es difícil adivinar si revelan alegría ó 
dolor: las de la hija demuestran menos abati­
miento, y sin embargo, sus ojas no pueden 
ocultar una lágrima al abandonar aquellos
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sitios, donde corrieron sas primeros años: 
aquellas enramadas bajo las cuales escuchó 
los primeros juramentos de Gustavo...

Dominando sus propias emociones, daba el 
brazo á su padre, espiando con ansiedad los 
efectos que se pintaban en su rostro, y ani­
mándole con una energia que ella estaba muy 
lejos de sentir.

Padre é bija se dirigieron lentamente hácia 
la Granja, que como sabemos estaba á la en­
trada de Grinselbof: á la puerta estaban el 
arrendador y su muger.

—Señora Berta, dijo el anciano con acento 
sereno, venimos á despedirnos de vos.

La arrendadora, con el corazón oprimido, 
examinó un instante á los viajeros y llevó el 
delantal á sus ojos.

—¿Conque es verdad, señor? esclamó el 
arrendador conmovido.

—Conque dejais á Grinselbof y acaso no os 
volveremos á ver? añadió la arrendadora.

— Vamos, mi buena Berta, dijo el anciano 
tomando la mano de la arrendadora, no lloréis 
por eso. Ya veis que nosotros soportamos con 
resignación nuestra suerte.

La pobre muger quiso articular algunas 
frases.,, pero inútil.-Su emoción no la dejaba 
hablar.

Después de un instante de meditación el 
arrendador esclamó con tono resuelto:

— Señor, permitidme deciros una cosa á 
vos... á vos solol

Mr. de Ulierbecke le siguió al interior de la
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Granjaj y el arrendador, después de conveú- 
cerse de qu'e nadie losoia, murmuró: '

—No-sé cómo deciros lo que deseo... Apenas 
me alrevo... paro verdad que no os enfada 
reis?

—Hablad, hablad sin temor, repuso el an>> 
ciano sonriendo.

—Ya comprendéis^ señor, que cuanto hemos 
ganado en los años que nos teneis arrendada 
la Granja, os lo debemos á vos: vos nos la 
cedisteis por un módico arriendo y eso unido 
á la protección de Dios, ha sido el cimiento 
de nuestra fortuna. A la par que la nuestra 
iba creciendo, la vuestra iba por el contrario 
menguando hasta el punto de que hoy os veáis 
pobre y desgraciado. Pues bien, señor, seria 
un eterno remordimiento para mi si os dejara 
salir de aqui sin mas auxilio que la clemencia 
divina... Aceptad, pues, algún socorro, algún 
préstamo de mi mano... Cuanto tenemos es 
vuestro.

Mr. de Ulierbecke tendió su mano trémula al 
arrendador y murmuró.

— Sois un hombre honrado y generoso, y 
me enorgullezco de h.beros protejido en cuanto 
me ha sido posible, pero renunciad á vuestro 
generoso proyecto; guardad la fortuna adqui" 
rida con el sudor de vuestra frente, y no es 
cuidéis de nosotros; Diosque no aban-dona ilün- 
ca á sus criaturas^i cüidaráí de nuestra^ suerte. 
' r-rtGhbiseñorr.! ¡no rehuséis lu; oferta de mi 
gratitud, cijo el honrado aldeano derramando 
jdági¡imaSi '̂:i oiu^ií. vi ->i'v . t  li-'
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Y abriendo un armario y mostrando un pe» 

queño saco lleno de monedas de plata, prosi»

^’̂ Ü^Ved, esto no es ni la tercera parte de lo 
que gracias á vuestra protección, hemos podido 
reunir: concededme la gracia de tomarlo, y si 
puede mitigar alguna de vuestras privaciones, 
ó de la señorita, daré gracias á Dios todos los 
dias de mi vida.

Ante esta insistencia el llanto se agolpo tam • 
bien á los ojos de Mr. de Ulierbecke, que 
repuso con alterado acento;

—Gracias, gracias, amigo mió; pero no in« 
sistais; es todo inútil.

—Pero señor, ñ dónde vais, solos, sin re ■ 
cursos* • •

-N o ’ os lo puedo decir, porque lo ignoro. 
No sé á dónde nos llevará la suerte, y aunque 
lo supiera, la prudencia me ordena callarlo.

Al decir estas palabras, salió de la estancia 
para reunirse con so hija, á la que encontró, 
como á la arrendadora, deshecha enllanto.

El anciano comprendió que era preciso poner 
fin á esta escena penosa, y dijo á su hija al­
gunas frases que hicieron á la joven volveren 
si: hubo entonces entre ambas raugeres tiernos 
abrazos ds despedida, y después de un último 
adiós, padre é hija cruzaron el dintel de la 
puerta de Grinselhof, donde quedaban su for» 
tuna, sus recuerdos, su felicidad!

Largo rato los arrendadores les siguieron 
con la vista, hasta que por fio la distancia se 
los robó para siemprfr.

Un noble. ^2
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Mr. de Ulierbecke siguió su camino silén« 

cioso, hasta uu punto desde el cual sabia que 
Grinselhof iba á ocultarse á sus miradas: alli 
se detuvo, volvió su rostro, y contempló por 
última vez aquellos sitios, cuna suya y de todos 
sus antecesores.
. Lo que pasó en aquel instante en su alma 
debió ¡er horrible, porque Leonor se estreme­
ció al contemplar la espresion de su rostro, 
si bien no se atrevió á turbar aquel solemne 
dolor.;,

Pasado un momento, dos lágrimas se desli' 
zaron por las mejillas del anciano, y .entonces 
su hija se arrojó en sus brazos y trató,de a r­
rastrarle de all.i y calmar su .dolor por medio 
de mil palabras cariñosas.

En breve siguieron su camino y se internaron 
en lo mas tortuoso del sendero.

IX.

Habrían pasíjdo unos ocho dias de la partida 
de Mr. de Üiierbecke, cuando llegó para él á 
Grinselhof, una carta de Italia. En vano el 
cartero trató de averiguar dónde se habian 
dirigido los antiguos dueños de aquella pro- 
piedad... Nadie supo decirlo, y en la adminiS' 
tracion de correos quedó, esta carta, asi como 
otras varias que siguieron, todas de Italia.

Cerca de cuatro; meses habian pasado, cuando 
una elegante silla de posta paró ante la casa
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del üotario. La puerlecilla se abrió, y un jóveti 
en traje de camino ¿altó del coche, entrándo 
precipitadamente en la casa.

El señor notario? preguntó vivamente.
El criado repuso que el señor tardarla algu­

nos minutos en estar visible, y conduciendo at 
desconocido al salón donde le rogó que tomase 
asiento, y desapareció.

El jóven pareció contrariado de que le hi­
ciesen aguardar. Insensiblemente sus facciones 
fueron adquiriendo una espresion de tristeza 
y cayó en una profunda meditación, de la cual 
salió sonriendo dulcemente para murmurar;

—Ab! la esperanza conmueve mi corazón! 
Qué digo, esperanza! Certidumbre de que hoy 
mismo volveré á verla; hoy le ¡Recompensaré 
tanta constancia, tantos sufrimientos. Hoy, por 
fin, podré decirla; Leonor, hé aqui el cónsen- 
timiento para nuestra unión, y con él la ri> 
queza, el amor, la dicha! Vuelvo á consagrarte 
todos los dias de mi vida, á que juntos endulce­
mos los últimos dias de tu anciano padre... 
Oh.̂  qué feliz la harél Gracias, Dios mió, gra­
cias!

El rumor que hizo una puerta al abrirse le 
volvieron á la realidad y dominando su emo­
ción procuró aparecer tranquilo. Sin embargo 
nadie se presentó, y el jóven volvió á caer en 
su meditación.

—Me habré engañado? prosiguió. Mis cartas 
han quedado todas sin respuesta... Será Leonor 
insensible á mis súplicas?

Y una nube de pesar cubrió su frente.
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_No, en vano la désconfianza quiere como

un dardo penetrar en mi corazonl Leonor 
perjura? No! imposiblel Al partir me dijo; 
Nuestro amor es eterno, imperecedero... bus 
libios no saben mentir!

En este instante la puerta se abrió j  el no­
tario entró lentamente en el salón, dispuesto 
sin duda á mostrarse mas ó menos espansivo, 
según exigieren las condiciones de quien le 
aguardaba; pero apenas reconoció al jóvense 
adelantó hácia él con sonrisa franca y jovial.

—Buenos dias, buenos dias, señor Gustavo. 
Cuánto me alegro de volver á veros, y eso que 
según vuestra carta, os aguardaba ya bacía 
algunos dias. Os doy gracias porque asi como 
vuestro tio seguis depositando en mí vuestra 
confianza. ¿Y decidme, vuestro escelente tio 
habrá hecho testamento?

El jóven pareció afligirse profundamente a 
este recuerdo y entonces el notario se apresuró 
á añadir:

—Soy el primero en lamentar semejante 
pérdida. Vuestro tio era uno de mis mejores 
amigos, y siento su muerte tanto como vos. 
Dios ha querido llevársele cuando estaba lejos 
de su patria... Tal es el destino del hombrel 
Dejarla vida cuando nos rodea la felicidad. Y 
según rae decíais, vuestro lio no os ha olvi­
dado en sus últimos momentos?

-  Vedlo vos mismo, esclamó el jóven depo­
sitando un legajo de papeles sobre la mesa.

El notario los recorrió rápidamente, y una 
espresion de halagüeña sorpresa se pintó en su
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rostro. En este tiempo Gustavo con la vista baja 
parecia víctima de la mas viva impaciencia.

Al cabo de un instante el notario se levantó 
y con ademan respetuoso esclamó:

—Permitidme que os felicite, Mr. Denecs 
ker. Heredero universal. Sabéis que sois casi 
millonario?

—Lo ignoro, porque nunca he sabidff con 
precisión la fortuna de mi tio, y no es de eso 
de lo que he venido á hablar con vos: ya nos 
ocuparemos de mis intereses otro dia. Hoy ten­
go un favor que pediros.

—Estoy á vuestras órdenes.
—Vos teniais también á vuestro cargo los 

asuntos de Mr. de Ulierbecke?
—Si tal.
—Supe por mi difunto tio qieM r. de Ulier» 

becke había sufrido un cambio de fortuna. Me 
interesa saber si continua en tan triste situa­
ción.

—Supongo, caballero, que vuestra pregunta 
envuelve el proyecto de un beneficio, y á la 
verdad que en nadie estaria mejor colocado. 
Mr. de U ierbecke ha sido víctima de su gene» 
rosidad, y su ruina proviene de una de esas 
acciones que el mundo" llama generosas, aun­
que tienen mucbode descabelladas.

—Pues bien, el favor que espero de vos es 
que me digáis lo que podria hacerse por me­
jorar la suerte de ese desgraciado sin herir su 
dignidad. Mi tio me enteró algo del estado de 
sus negocios, y tengo entendido que hay un 
crédito de cuatro mil francos en una letra que
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cuinplia én breve: yo deseo adquirir ésa letra 
aunque sea por el doble de su valor.

El notario fijó en el joven una mirada de 
asombro.

—Por qué os admira mi proposición? Me 
hacéis temblarl

—Porque no comprendo vuestro proyecto y 
menos aun vuestra emoción. Por desgracia, 
las nuevas que tengo que daros no os parecerán 
muy gratas.

—Gran Dios, qué decis? Acaso la muerte ha 
visitado á los habitantes de Grinselhof?

—No, no , repuso vivamente el notario. 
Tranquilizaos. El anciauo y su hija viven.

—Pues entonces... repuso el jóven con viva 
ansiedad.

—No os tan terrible el golpe que tengo que 
daros, y si vos tratáis de mitigar su miseria...

—Hablad, señor, habladi No comprendéis 
que vuestras digresiones me matan?

—Eo primer lugar la letra de que vos teníais 
noticia ha cumplido antes de vuestra llegada y 
como Mr. de Ulierliecke no ha encontrado un 
medio de satisfacerla ha tenido que vender 
hasta la úlliraa prenda que poseía, cen lo cual 
ha quedado reducidoá la mas triste situación.

—De modo que hoy vive en Grinselhol no 
como dueño, sino como inquilino.

—Ni aun eso: ha tenido que abandonarle. 
—Y á dónde ha ido? Yo quiero verle, ha 

blarle hoy mismo.
—Lo ignoro.
—Lo ignoráis?
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—Nadie lo sabe. Dejaron el pais sin infor­

mará nadie de sus proyectos.
—Gran Dios! esclamó Gustavo con desaliento. 

Estaré condenado á vivir siempre lejos de ella? 
ühl qué horrible ansiedad! Y nadie, nadie 
podrá indicarme su residencia?

—Nadie: la tarde misma de la subasta des­
apareció, y aunque he hecho indagaciones 
para descubrir su paradero, han sido inútiles

El joven, pálido y consternado, llevó las 
manos á su frente como queriendo ocultar dos 
lágrimas que se escapaban por sus megillas. 
Lo que sabia antes respecto ála triste suerte dé 
Leonor ya le afectaba, pero la idea de no poder 
volar á su lado le desesperaba.

El notario le contempló largo rato en silen- 
cio, y por fin le dijo con acento persuasivo:

—Sois jóven, y como tal exageráis vuestra 
desgrana; Vuestra aflicción no está fundada 
porqu en los tiempos presentes no es difícil 

ir el paradero de una persona si se 
on afan y se ponen en juego otros de 
Si queréis confiarme e) asunto yo os 

o averiguarqué es de Mr. de Ulierbecke, 
viva en páis estrangero.

— Obi si, repuso el jóven con el acento do 
la gratitud. Hacedme este servicio, y valeos 
para ello de todos mis intereses: no reparéis en 
gastos, y estad seguro de que el dia que rae 
deis la noticia que solicito será el mas feliz de 
mi vida.

—No temáis: hoy mismo enviaré partes á 
todos los centros de policia; iré yo mismo, si

deseo
busca
interé
prora'
aunqi
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á Bruselas, y conseguiré lo quees preciso,

_Yo por mi parle pondré también enjuego
mis numerosos corresponsales, y aun yo mismo 
recorreré el mundo entero.

—Pues bien, tranquilizaos, que en breve 
tendremos noticias de nuestros amigos, i 
ahora, aunque yo no debo intervenir en vues. 
tros proyectos, los años que hace que os co­
nozco me dispensan para haceros una pregunta. 
Vuestro designio es casaros con Leonor?

—Esa es mi resolución inmutable. 
—Inmutable! Enhorabuena; yo no debo... 

Pero el afecto que me demostraba vuestro tío 
roe autoriza... Reflexionad con calma m 
vais á bacer; sois millonario y vuestro crédito 
en el comercio vale aun mas que vuestro capi­
tal- con estas condiciones podriais .aspirar a 
un’matrimonio ventajoso... Leonor no posee 
nada...

—Si con esas reflexiones creeis cunaplir 
vuestro deber, os doy las gracias, pero evitad­
las. A quién pertenece hoy Grinselhot/

El notario pareció desconcertarse al oir esta 
pregunta, pero reponiéndose al punto repuso 
con sonrisa maligna;

—Veo que nocedeis en vuestra resolución; 
cúmplase vuestra voluntad. Grinselhof ha sido 
adjudicado á los acreedores de Mr. de ulier- 
becke.

— Quién le habita?
—Nadie.
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sol, y del techo pendía una jaula donde se 
mecía un canario.

Qué dulce calma reinaba en aquella man­
sión!

Cerca de la ventana había una jóven cosiendo 
con tal asiduidad qu su vista no se levantaba 
de su labor, ni nada alteraba los movimientos 
acompasados de su mano tirando de la aguja.

El trags de la jóven era de los mas humil­
des, pero su misma sencillez dejaba adivinar 
los graciosos contornos de su talle, y todo pa­
recía formar en torno su o una aureola de 
juventud y de belleza.

Pobre Leonorl Triste era la suerte que Dios 
la había reservado! Ocultar su noble origen 
bajo el aspecto de la humilde obrera, cambiar 
su vida de recreo por las privaciones de laclase 
humilde, luchar contra todas las contrarieda" 
des de una existencia mezquina...

—Ah/ Quizá la miseria ha robado de su tez 
las tintan de la rosa; quizá su mirada ha per­
dido la animación que era su primer encanto, 
quizá su hermosura ha languidecido como una 
flor marchita...

Pero no: á Dios gracias la jóven ha encon­
trado fortaleza dentro de si misma para no 
dejarse abatir por la suerte. Su angelical be­
lleza es la misma que en otro tiempo la ani­
maba y las tintas de sus megillas son tan pu­
ras y frescas como cuando se paseaba bajo las 
enramadas de Grinselbot,

Quizá un rayo de esperanza que encierra sü 
corazón es lo,que se refleja y anima su mirada.

Un Noble, \j^
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Tal vez en sns dulces recuerdos encuentra la 
fortaleza que tiene contra la adversidad., ^

Al cabo de un iostante su'sljiende su trabado, 
como si un sueño dichoso embargase su espiri" 
tu, y con la cabeza inclinada sobre el pecho 
deja vagar su vista en el espacio.

Después deja su laboren una silla, se dirije 
á la ventana, acaricia sus flores y fija por ̂ n  
su mirada en un frondoso roble que asoma su 
copa sobre los muros de untí casa cercana. La 
vista de aqiel árbol debe impresionar profun­
damente su alma, porque una triste Sonrisa áe 
marca en sus lábios, y sus ojos se llenan de 
lágrimas... Las impresiones'de su alma deben 
ser muy varias, porque'áu rostro se anima con 
una espresion, ya de angustia, ya de dicha, ya 
de dolor, mientras sus lábios murmuraban uña 
palabra, un nombre quizá!

Daspues su vista se clava en el tanario, que 
revolotea como queriendo romper los alambres 
que le aprisionan, y esclama dulcemente;

—Por qué quieres dejarnos, pobre avecilla? 
Por qué quieres abandonarnos, tú, confidente 
ha tanto tiempo de nuestras tristezas? Qué te 
obliga á volar fuera de esta mánsión? Obi es 
muy triste vivir cautivo cuando se sabe que 
tuera reinan la alegría y la libertad... Abl po- 
bfe pajarillol como tú vivo cautiva, y como tú 
habla nacido para vivir libre por los bosques, 
sin miedo al aire ni al sol... yo también he 
sido arrebatada del sitio donde nacil yo tam­
bién he perdido las enramadas que dieron 
sombra á mi cuna... Libras tú también el com-
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pañero: de tu vida? le has perdido colflo yó 
para siempre.,,? Ohl no te vayas, mi solo cóm- 
pañeroi  ̂ mi único amigol ‘ ‘ „

Pero al pronunciar estas palabras, otra idea 
debió cruíar por Su iheilte y bkmbiktldo de tono 

mo'&■  la jaula Y^Silgaio:y llevando su mano » i» jau“»
•(—Per,o no; adivino tus dolores ? 'ño p q ^ ro  

ser para ti tan cruel como lo es conmira li 
suerte. Parte libre y feliz,- y Dios te proteja: 
disfruta los dos bienes mas preciado? de Ja 
tierra, libertad'y amor. Ohl §se grito dé a i^  
gria y el afan con qne 'Sbres tus alitas deiriues» 
tran tu felicidad... Adiós, auiosl

Yi'siguiendo con^u visia'al avecilta que se 
remontaba en el espacio, suspiró dulcemeftte 
y volvió' á sentarse y confinttar su labor con
el mismo afan'^que al principio.

Un cuarto de hora •'habría pásado cuando 
Leonor, prestando oido ’ñn instdnte, volvió 
dejar su labor, y Corriendo hácia la puerta, 
bscIbució*

— Mi padre; ya está aqui mi padre'.
Mr. de Ulierbecke en'efecto fentró en la es. 

lancia con un rollo de papeles' en la maño,' que 
depositó sobre una meSa, 'dejándose él caer en 
una silla rendido de cansancio.

Estaba á la sazón mas delgado que éuando le 
conocimos, y sUs ojos mas hundidos entre sus 
hinchados párpados; sus mejulas estaMn um» 
bien mas pálidas; y todo en él parecía recelar 
una enfermedad grave que iba minando su
existencia. . • i..

Iba pobremente vestido, aunque su traje, lo
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mismo que el de su hij.a^: parecían ocultar su 
largo u?o bajo el aseo que ios realzaba: pero 
lo que habla sido imposible ^disimular era la 
anchura que en ellos resultaba por la pérdida 
de robustez del poseedor.

Leonor contempló un instante á su padre con 
proioDaa ailiccioo, y murmuró.*

— Dios miol Volvéis á sentiros mal, padre querido? , f

Leonor, no; pero soy tan desgracia*

La jóven entonces, rodeando con sus brazos 
el cudio de su padre, esclamó con dulzura:

—Desgraciado.' Hace ocho dias estábais en 
eUecho débil y moribundo. Entonces pedíamos 

•a Hios vuestro restablecimiento como la mayor 
ventura... Por qué quejarnos cuando Dios ha 
escuchado nuestras oraciones? Vamos, sabed 
como en otro tiempo, luchar contra el destine; 
sed fuente y mirad frente á frente al infortn 
nip... El valor es también ana riqueza!

El noble anciano, sonriendo tiernamente á 
su Lija, murmuró:

—Pobre hija mial Siempre tratandode darme 
consuelo y yaiori El cielo bendiga tu intención 
Leonor mial Veo que Dios no me olvida por 
completo, cuando me concede tu amor y tu 
sonrisa. Vuelvo triste, desesperado, doblegado 
al peso de tanto dolor, y una mirada tuya basta 
para mitigarle... ^

padre, dijo la jóven interrum­
piéndole j  multiplicando sus caricias; contadme 
Iodo lo que habéis hecho, que yo también



tengo algo agradable ^ue contaros.
—Qué quieres que te diga? Fui al colegio 

como de costumbre á dar mis lecciones de 
inglés, pero durante mi enfermedad un intrlés 
ba desempeñado la clase por mí y hemos 
perdido nuestro mejor apova.
Pañülm?*^ señorita

—La soñorita Paulina ha partido para 
btrasburgo, de donde tardará en volver Ya ves 
Leonor, que lo perdemos todo á la vez. Tengo

Tú misma te has 
quedado páliaa y consternada al recibir la 
noticia.

La joven, en efecto, bajaba los ojos sin poder 
disimular su emoción, pero las últimas palabras 
de su padre la volvieron en sí, y respondió 
naciendo un esfuerzo para sonreír:

—Pensaba eá el disgusto que os habrán 
causado esos contratiempos, y eso me afligia. 
í'or lo demás, tranquilizaos.- en cambio de tan 
aiegres*'” '̂̂ ^̂  Y» ‘engo que daros otras muy

—De veras? Me sorprende?, 
candor^^” señaló á su costura y dijo con

—Veis ese lienzo? Pues pertenece á una 
docena de camisas de lujo que debo hacer 
tomo supondréis, este trabajo será bien paga­
do, y cuando se acabe me darán mas, y quien 
sabe... pero esto es solo una esperanza.

Leonor pronunció estas frases con tan franca 
alegría, que el mismo Mr. de ülierbecke des-



echó la nubé trisjeza que cubría su gpsiro,
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Cómo si ;la ]óven se reconyuuera.por 

tiemipo que perdía, se apresuro á
labor, no sin dejar la convetsaciop, por cpied
á que su padre volviese á caer en su ab

™'-^Ahl no lo adivinareis nunca, prosiguió. 
Skbeisiqúiéu me ha encargado esta ^bor? La., 
opulenta dama que .vm  en mag“ ‘“ CO 
portalón de la esquina. Me mando k ‘ 'amar y 
fui durante vuestra ausencia. Os sorprenóeis?

_Pues no! Quién ha podido dar á esa señora
noticias tuyas? . , „

—No sé; quizá la bordadora que me encargó
aquellos cuellos tan difíciles para ella; le habrá 
oreguntado acaso quién los bordó, y se lo 
L b rá  dicho, y sin duda le ha referido también 
nuestras desgracias, porque esa señora sabe 
de nosotros más que yo me podía figurar.

—Cómol sabe quizá... ■
—No, tranquilizaos; ni sabe nuestro nombre 

ni el ppis de donde procedemos...
—Acaba por fin. Quieres atormentarme? 
-P u e s  bien, padre, voy á abreviar.; Esa 

señora me ha felicitado por mis labores, me 
ha interrogado sobré nuestras desgracias y rae 
ha dicho entregándome este lienzo: «Id, hija 
mia trabapd con constancia: sed siempre tan 
Siclusi, y yo os protejeré. Jo  siempre tengo 
mucha labor qpe dar, y ademas yo os reco^ 
mendafé á mis amigas y cuidaré, en una pa-
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labra, dé tjue na4a os falte iji á vos ní,á"^aeátro 
anciano padre.» lo con lágrimas'éú los' ojos 
he besadb Sus manos’ y fne ha despedido, 
diciéndome que quizá un dja podré,contar con 
élla pát'a ponerme al' fSenté de uii'nlmacen de 
bdrtladó's... Veis qué felicidad, padre mió?

Después de. una pausa, en que vio qim su 
padre nada dpcia, prosiguió;

—Nada (fécis, padre mió? N*o os parecen 
buenas mis noticias? Ya veis, un álmacen de 
bordados, voá para llevarlas cuentas, yo para 
dirigir los trabajos, oficialás, criados... Oíi! al 
fio se cumplirá vuéstro deseo de pasar descan­
sando vuestros últinqos dias.

Hábia en la sonrisaí' de Mr. de Ulierbecke 
tanta serenidad, tanta ventura que era indu­
dable que el anciano se babia dejado fascinar 
pór lás palabras de' su hija, hasta el punto de 
olvidar su verdadera' sitiiacion. Al cabo de un 
rato la réaúdad apareció de nuevo en su mente 
y mrirrauró:

—Leonor, Leobor, mágia dé mi vida, con 
qué facilidad me fáscioas/Dejemos esos sueños 
y hablemos de lo presénte qué el¿ mas triste. 
El zapatero me ha dado un aviso dél dueño de 
la casa recordando nuestra deuda. Ya sabes 
que le debemos 20 francos.

—Sí, y doce en la tienda de comestibles. 
Esas son todas nuestras déud'ás, pero en cuanto 
yo termine estas camisas todo se pagará. El de 
latiendá no nos ápura, además yo he recibido 
dos fréneos adelantados por mi trabajo, de 
mbdo :Jue tenemos para sostenernos, y dentro
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de un mes no tendremos deudas. Luego ca­
minamos hácia el verano. Usted que es el 
amigo de los pobres... Todo nos sonrie, padre 
mió.

Mr. de Ulierbecke pareció de nuevo algo 
consolado y entonces acercándose á su hija 
esclamó:

—Yo también estoy encargado de algún 
trabajo. Mr. ü. el profesor de música, me ha 
encargado copiar una porción de lecciones para 
sus discípulos, y esto siempre me producirá 
tres ó cuatro francos en un par de dias. Asi, 
pues, basta ya de plática que voy á escribir.

—Os estorbará que cante?
—Ohl no, hija del alma! Lejos de estorbar­

me tu canto da vida á mi corazón.
El padre se puso á escribir en los papeles 

que habla traído consigo mientras Leonor en« 
tonaba con acento armonioso las canciones que 
hablan mecido su niñez y alegrado lU juven­
tud, sin que su mano suspendiese el movii- 
miento rápido é igual de su trabajo.

Largo rato hacia que ambos permanecían 
asi, cuando Leonor oyó c’ar el reloj de la 
iglesia cercana. Entonces dejó su labor, y 
tomando una ceslita se dispuso á salir déla 
estancia.

—Ya, Leonor? dijo su padre sorprendido.
—Las once y media acabando dar, padre.
Sin hacer ninguna otra .observación, Mr. de 

Ulierbecke suspiró y continuó escribiendo. La 
jóven bajó rápidamente la escalera, y vplvió 
en breve trayendo en la ,cpsta pan, queso, pa-
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talas, y ua papel earuelto, qué ocultó cuida* 
aosameqte. Sin dejar de cantar hizo herví r 

COCIO las patatas que acababa de subir 
y en breve las colocó en la mesa aderezadas 
con aceite y vinagre, sin que su padre hu* 
Diera suspendido hasta entonces su trabajo.

Iban á comer como de costumbre su frugal 
comida, pero Mr. de Ulierbecke á pesar de la 
distracción que je preocupaba, no pudo menos 
de observar un. olor agradable que se repartía 
por la estancia. Entonces dijo á su hija con 
acento de dulce reconvención:

Viandal
—Padre mió, noos enojéis, ei doctor encargó 

(]U6tofoárais baen alióieato.
—No, eso es un prelesto, y bien sabes que 

.debemos ser económicos. ^
K engaño; el doctor lo
he dicho, y aunque no fuera eso os dará fuerza. 
Djstais tan débill

—¥ nuestras deudas?
—Deja^dme á mi, padre mió, que yo lo iré 

manejando todo, y vereis como sale bien. 
Ahora á co(uer, de mi presente.

Pusiéronseála OQesa,ycoa las manos juntas 
empezaban á dar gracias á Dios, cuando un 
rumor de voces .y ,¡do pasos se dejó sentir en 
id escaiera.'

Leonor, acometida de un, súbito temblor, 
interrumpió su oración, y con los ojos fijos 
a respiración anhelante, medio incor<poradá 
n la silla, .parecía muda de sorpresa y. detercqp. , 

tln Ufoble, 1 0
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Su padre, trémulo por la actitud de lajóven, 
quiso preguntarle, pero un ademan imperioso 
de su hija cortó la palabra en su lábio.

Las voces se acercaban mas y mas, y reco­
nociendo Leonor aquella voz, se lanzó con un 
grito de angustia hácia la puerta que ceríó 
violentamente apoyando en ella su cuerpo para 
que nadie entrase.

—Leonor, por amor de Dios, qué temes? 
esclamó su padre con espanto.

— Gustavo, Gustavol eselamó la jóven con 
acento trémulo. Quitad^ quitad todo eso. El, 
él es el único que debe ignorar nuestra mi­
seria I

El rostro de Mr. de ülierbecke se reposo de 
pronto, y so cabeza se irguió con dignidad: 
miró á su bija con ademan severo, avanzó 
mudo hácia la puerta y la abrió de par en par, 
mientras Leonor cotria á un estremo del cuarto 
á ocultar so rostro rojo de vergüenza.

Al mismo instante un jóven se lanzó en la 
estancia, dando un grito de alegría, y corrió 
hácia la jóven, llamándola y mezclando á su 
nombre frases ininteligibles. Sin duda en su 
trasporte la hubiera estrechado contra su cora­
zón si no se hubiese interpuesto el ademan 
severo de Mr. de ülierbecke.

Entonces se detuvo; pasó su vista por la 
estancia, y su exámen debió conmoverle pro­
fundamente, porque esclamó con amargura;

f—Dios miol Se puede vivir asi?
Poro no permaneció mas qae un instante 

bajo la inflaencia de esta idea, y lanztti^do^ de
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Dnero á la jíven y estrechahdó sus 'raairós
prosiguió con exaUacidn:’- ' ■ ■ Him ,o4*

—Leonor, Lednor mia, mírame; sepa yó'si 
tu corazón ha oOttserVadó el r'écaerdoMefJhuéí,

• tro amor. ■ u ; . la .v
LaV jóven réspondió sólo con uha< mlíada 

pero en aquella se revélabá un tesdro de'tét¿
nlira.' .: - u U.; ■ • . -IIÜO ,[■' ;b!.i

-40h dicbal esdamó €lustavo. ‘ Pues-bieti 
ningún ■ obstaculosJpudde ‘ytt'>sdpararüosi hadl¿ 
en el mundd pnede(,arrebhtartíre á la 'éSptísd 'ft
mi'COrazoOV' -̂iO.  ̂  ̂ .irail. : .. aisv. at J¡.

En este momento Mr. de ülierbecke, que se 
loterpusó' entré ababos con átíétoán sévéro 
heló en sus venas todo e l‘Entusiasmo dél jóvéú 
que dió un pasó atrás sin poder tílsdiahlirr'Sü 
sorpresa, y- • ’>-id ■>-->¡ -m . a

-i-Mr. Denecker, dijo cOn acento firthe el 
anciano; moderad vuéstral'álégriá. Muchó^htís 
cdmplace^^olverds á Ver; pei-d^vos sih dhdá no 
habéis reparado que aon^ortiOs nias hóhfSs 
que cuando nos dejástei».;. Respetad nÓ'egíf*a 
indigencia/ Ôi T ü

‘—Qué decis/ esdamó Gustavo. Vos,- su pa­
dre, el mió, podéis tratar de t!ésünirnos? LéL 
ñor es mi esposa... 'Gran'Dios! ^ o f  qu^esa 
espresiou^ de-'enojo? No sé lo que irte phSá'P 

. Y tomando con una de' sus riiáoos una trtano 
de Leonor y otra del andauo, esclafrtó j^píflá. 

'«lente:- il;" -  . ■ - i'. -
—Escuóhad: nri tio ha '‘inuertó en ' Italiá 

dejándome heredero udivéfsSl; 'pófo éli‘'^ns’ 
Últimos momentos pude arrancarle el p^m iso
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objeto de toda mi ajQbicion, y murió coace> 
dióndome su aut^riíacion para nuestro enlace. 
Por muchos dias he creido,que la/suerte se 
einpeñaba en separarnos para siempre; pero 

descubierto vuestro , paradero, he 
venido al punto á deciros/ señor, mi corazón, 
mi vida, ini fortuna, son de Leonor. Venid: 
Grinselbof, que es vuestro de nuevo, nos aguar­
da; alli, como en otro tiempo, os rodearán 
todos los objetos que os son queridos, hasta 
los retratos de familia que tanto venerábais... 
Por piedad, padre niio, dejadme llamaros asi­
no me privéis de la dicha de conducir á Leonor 
ante el al^ar. :j
, La expresión del rostro,de Mr. de üiierbecke 
nq fiambiapa; ¡solamente sus ojos se hablan 
jfi^unledecido.

—Ahí murmuró Gustavo con exaltación cre- 
puede arrebatarme mi Leonor 

,pips,.iqe la ha devneltol . ‘
; . y. cayó de rodillas, ante Mr. de üiierbecke 
Javantandq,hácia él sus manos con ademan 
euplicante> y añadió:

—Ohl no; perdonad; no reparéis en cuanto 
áÍKfi'", ®̂‘oy Joco!; Padre mió, en nombre de 
DioSi dadnos vuestra bendición.

, ,  Air., de Üiierbecke, sin poder dominar la 
emoción que esperimentaba, levantó sus ojos 

..?i ,®i®Í9rry como elevando ha-taél su espirita 
murmuró entre,sollozos: '

—Margarita, esposa mia, regocíjate en tn 
Mpulcrq; mi prpmesa se cumple; tú hija será 

.¿müosa sobre la lierra/ j,,,,
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amor Haz díchos?á“ í  S j,v ‘ «

Podeí c o í te t r  s u f  «¡Á

que f e í^ p o T  E t í s ’ íe  d T ® r *

P'mrbecke; por c o n ®  ^ '** de los
•a residencia de G ustívJT ’rl*̂ ”® ^^ '^ ° '’®‘̂ a 
encantadora Leonor ^ ®" ®®P°sa la

DeneckeVy'Sasta mV?e"pase  ̂
que de su castillo con <¡no P®*" ®í par­
lón que Dios ha beídecídí® ^®™?sos nifios, 
Mr. de ülierhecko, dichoso arfi eonmo3 días. al fin en sus ülti

í'íunca so borrará dfl mi 
sante cuadro de su dic“ á T o T / r
mpregnado de amor v da ^

»*“ /oV oV rp^V e«,?;i



w

corre á cabalJp sobre .su bastón, es la repre­
sentación del verdadeijQ patriarca de nuestros 
días: y lus jóvenes esposos, amándose mas a 
medida que los dias pasan, son el ejepaplo de 
los buenos matrimonios, tan poco generales

'̂ °No‘̂ ?s*pS so  efiadir Wál de los personajes 
que en ella figuran me ha contado la historia; 
basta con afirmar que be conocido á los que 
en ella juegan un papel principal, y aun que 
me he sentado á la mesa de Berta y su familia, 
honrados arrendad.ores-de la granja, que con­
templan con trasporte la dicha de sus amos.

FIN.
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